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TÍTULO EN ESPAÑOL: SE ACABÓ EL QUERER  
TÍTULO EN INGLÉS: NO MORE LOVE  
 
RESUMEN EN ESPAÑOL:  
La obra nos muestra el juego del teatro dentro del teatro. El 
punto de partida es el reclamo de un actor, Efraín, al director 
del grupo, Mauricio, por un dinero que éste último se robó en una 
gira que hicieron por España. La situación se pone tensa y se 
establece una disputa entre ambos, ya que Efraín también insulta 
a Mónica, esposa de Mauricio y actriz del grupo. Después de una 
pelea entre  los dos, el director queda inconsciente y Efraín 
decide ocultarlo dentro de un baúl por donde entran y salen los 
demás personajes, lo cubre bien para que los demás actores no se 
percaten de lo sucedido. A partir de este instante comienzan a 
surgir situaciones que nos trasladan a otros personajes y a otro 
juego teatral. La relación de Sandro con Ángela y Adela 
(hermanas), Cúrvelo y Sandro como hermanos, la interrelación con 
Martica, Aurora, Clara y los demás personajes, generan la 
historia de una familia con conflictos que desembocan en los 
celos, la prostitución, el machismo, la falsa amistad, el 
maltrato intrafamiliar, la frustración y la pobreza. Para mostrar 
esto hay un juego entre el pasado y el presente, de la sala de 
una casa van al lobby de un hotel y de éste a un burdel donde se 
baila pool dance, hasta que finalmente regresamos al presente. Es 
descubierto el director dentro del baúl, y todos piensan que está 
muerto. Mónica acusa y asesina a Efraín. Mauricio se molesta y 
demuestra que todo ha sido un juego. 
 
TRADUCCIÓN DEL RESUMEN AL INGLÉS: 
The work shows the game of theatre within theatre. The starting 
point is the claim of an actor, Efraín, the Director of the 
group, Mauritius, by money he stole in a tour that made by Spain. 
The situation gets tense and settles a dispute between the two, 
while Efraín also insults Monica, wife of Mauritius and actress 
of the group. After a fight between the two, the director becomes 
unconscious and Efraín decides hide it inside a trunk where they 
enter and leave the other characters, covers it well so that 
other players do not realize what has happened. From this moment 
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they begin to arise situations that take us to other characters 
and other theatrical game. Sandro relationship with Angela and 
Adela (sisters), Curvar it and Sandro as brothers, the 
interrelationship with Martica, Aurora, Clara and the other 
characters, create a family history with conflicts that lead to 
jealousy, prostitution, machismo, false friendship, domestic 
abuse, frustration and poverty. To show that there is a game 
between the past and the present, in the room of a House will be 
the hotel and lobby to a brothel where they dance pool dance, 
until that we finally returned to the present. The director 
inside the trunk is discovered, and everyone thinks he is dead. 
Monica accuses and kills Efraín. Mauritius gets upset and shows 
that everything has been a game. 
 
DESCRIPTORES O PALABRAS CLAVES EN ESPAÑOL: 
Machismo, abuso de poder y corrupción  
TRADUCCIÓN AL INGLÉS DE LOS DESCRIPTORES: 
 Machismo, abuse of power, corruption. 
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RESUMEN  
La obra nos muestra el juego del teatro dentro del teatro. El 
punto de partida es el reclamo de un actor, Efraín, al director 
del grupo, Mauricio, por un dinero que éste último se robó en una 
gira que hicieron por España. La situación se pone tensa y se 
establece una disputa entre ambos, ya que Efraín también insulta 
a Mónica, esposa de Mauricio y actriz del grupo. Después de una 
pelea entre  los dos, el director queda inconsciente y Efraín 
decide ocultarlo dentro de un baúl por donde entran y salen los 
demás personajes, lo cubre bien para que los demás actores no se 
percaten de lo sucedido. A partir de este instante comienzan a 
surgir situaciones que nos trasladan a otros personajes y a otro 
juego teatral. La relación de Sandro con Ángela y Adela 
(hermanas), Cúrvelo y Sandro como hermanos, la interrelación con 
Martica, Aurora, Clara y los demás personajes, generan la 
historia de una familia con conflictos que desembocan en los 
celos, la prostitución, el machismo, la falsa amistad, el 
maltrato intrafamiliar, la frustración y la pobreza. Para mostrar 
esto hay un juego entre el pasado y el presente, de la sala de 
una casa van al lobby de un hotel y de éste a un burdel donde se 
baila pool dance, hasta que finalmente regresamos al presente. Es 
descubierto el director dentro del baúl, y todos piensan que está 
muerto. Mónica acusa y asesina a Efraín. Mauricio se molesta y 
demuestra que todo ha sido un juego. 
ABSTRACT 
The work shows the game of theatre within theatre. The starting 
point is the claim of an actor, Efraín, the Director of the 
group, Mauritius, by money he stole in a tour that made by Spain. 
The situation gets tense and settles a dispute between the two, 
while Efraín also insults Monica, wife of Mauritius and actress 
of the group. After a fight between the two, the director becomes 
unconscious and Efraín decides hide it inside a trunk where they 
enter and leave the other characters, covers it well so that 
other players do not realize what has happened. From this moment 
they begin to arise situations that take us to other characters 
and other theatrical game. Sandro relationship with Angela and 
Adela (sisters), Curvar it and Sandro as brothers, the 
interrelationship with Martica, Aurora, Clara and the other 
characters, create a family history with conflicts that lead to 
jealousy, prostitution, machismo, false friendship, domestic 
9 
 
abuse, frustration and poverty. To show that there is a game 
between the past and the present, in the room of a House will be 
the hotel and lobby to a brothel where they dance pool dance, 
until that we finally returned to the present. The director 
inside the trunk is discovered, and everyone thinks he is dead. 
Monica accuses and kills Efraín. Mauritius gets upset and shows 
that everything has been a game. 
 
INTRODUCCIÓN 
                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                           
Muchos dramaturgos expresan sus vivencias en sus escrituras. Esto 
no es nuevo. Conociendo la experiencia vivida en este mundo 
mágico que es el teatro, busco definir una poética de mí obra. 
Teniendo puntos de partida en Shakespeare, Dante, Chejov, Ibsen, 
autores que muestran lo auto referencial en sus magistrales 
obras, quisiera entonces mostrarme al descubierto en mi tesis. 
Que el espectador respire diferentes atmósferas con el transcurso 
de la misma, que se resalte el juego del tiempo y el espacio que 
se aprecian en ella, cada lugar de acción visto como un universo 
diferente donde el tiempo y los personajes se divierten, sufren y 
jueguen con la creación de conflictos. Haciendo conciencia que se 
nace en la apreciación del teatro dentro del teatro o meta teatro 
como algunos suelen llamar, se resalta el tiempo pasado dentro 
del presente, en el que los personajes entran y salen de un baúl 
inmenso donde todo puede ser posible, éste sitio encargado de 
motivar los recuerdos, y de sacar a relucir  dolor,  tristeza,  
alegría,  sueños,  ilusiones de actores y personajes en este 
grupo de teatro, pues se nos muestra, la historia ficticia, y por 
otra parte la historia real de este grupo. Intento descifrar el 
“ya” y el ahora con la inconformidad de uno de los actores por 
llevar a cabo su descontento y su desacuerdo con el director. 
Este presente lo afecta tanto que siendo él, ya el personaje, lo 
traslada a la pieza, intentando buscar con el transcurso de la 
misma, memorias pasadas para lograr sus objetivos (el grupo, el 
espacio, herir, maltratar por tanto resentimiento que lleva con 
él). El tiempo va y viene, el presente se detiene para 
adentrarnos en el pasado, pero hay momentos en que volvemos a él. 
Efraín presenta su inconformidad y representa mediante esta 
presentación a un personaje dispuesto a escarbar en el ayer para 
obtener lo que quiere. Para esto es necesario transformar el 
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espacio, pues conocemos que empezamos en un escenario teatral 
donde hay un baúl de donde salen y entran personajes. Se 
representa una obra de teatro dentro del teatro, mediante la 
descripción y narración de una historia, pero ésta se va 
transformando en diferentes lugares de acción, una sala, el lobby 
de un hotel, un burdel donde se baila pool dance, (espacios 
pertenecientes al hecho escénico) y finalmente otra vez el lugar 
de acción que el espectador pueda interpretar. Llegamos a estos 
lugares y en cada uno apreciamos diferentes atmósferas que 
intentan cursar por varias sensaciones en el público; 
complicidad, desasosiego, temor, placer e identificación con lo 
que está sucediendo en el espacio. Para lograr todo esto, es 
indispensable buscar un juego rítmico musical, mezclando 
diferentes melodías como bolero, salsa, tango y rap en boca de 
los personajes sin acompañamiento de música grabada, aunque habrá  
momentos en que sí se necesite, por el juego del texto cantado o 
recitado dependiendo de una orquesta o la intención del director.  
Busco así un lenguaje práctico que entrelace o fusione lo poético 
con lo cotidiano, lo urbano, lo marginal, para llegar a un 
eclecticismo genérico, o por lo menos se toquen o dejen ver 
diferentes géneros teatrales. Fusiono la intención de la farsa, 
la comedia y la tragedia para dar lugar a diferentes acciones y 
motivaciones entre los personajes y los actores, así mismo busco 
identificarme con un estilo diferente, que mezcle o 
interrelacione la melodía cubana con la colombiana y la española, 
buscando también de esa manera, parte del eclecticismo que 
quiero. Nuestra vida cotidiana tiene un poco de todo eso, de 
farsa, de tragedia, de absurdo, de comedia, de drama. Por eso mi 
intención de reflejar  a esta familia teatral que deja a un lado 
esos sentimientos filiares para convertirse en compañeros de 
trabajo, en prostitutas, en policías, en un grupo de teatro 
reconocido que vende sus obras, y éste finalmente toma la esencia 
de la   crisis familiar. 
Aunque no creo que sean personajes tan profundos, en cada uno, o 
cada uno de ellos representa una crisis o un problema especifico: 
EFRAÍN como SANDRO: Avaricia, maltrato, celos, machismo y  
justicia. 
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CLAUDIA como ÁNGELA: Desasosiego, dolor, maltrato intrafamiliar, 
prostitución.  
ROSALBA como CLARA: Ingenuidad y prosperidad. 
MÓNICA como ADELA: Dolor, desengaño, prostitución, avaricia. 
LILIANA como Martica: Frustración e indiferencia. 
RAÚL como CÚRVELO: Celos, indiferencia, necesidad, ansiedad. 
MARCELA como Linda María: Abuso de poder y frustración. 
DIANA como AURORA: Prepotencia y manipulación. 
MAURICIO: Ingenuidad, indiferencia, engaño.  
Aunque me inspire en obras teatrales de los ochenta y finales del 
siglo xx  en Cuba, creo que puede ser una obra de reflexión para 
nuevas generaciones. Los celos, la doble moral, la infidelidad, 
la traición, el desencanto, el machismo, el poder del hombre 
sobre la mujer sin importar la condición social, política o 
económica, son algunos temas que se resaltan en mi trabajo. 
Quiero dejar una huella con mi forma de expresar en el papel, el 
arte de transformar el mundo de mis momentos, o por lo menos que 
el lector- espectador se lleve una inquietud que lo toque a 
fondo. 
El proceso creativo ha tomado varias transformaciones. En un 
principio solo fue la idea de la familia y los celos en un grupo 
de teatro, en este momento, la familia es más amplia, la familia 
es y no es el grupo teatral, pasan por diferentes acontecimientos 
que les va cambiando la forma de vida y la imagen a este grupo. 
Son nueve actores que interpretan a nueve personajes, todos 
forman parte de un grupo familiar de teatro que no acepta las 
diferencias y siempre están en constante contradicción. 
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OBRA: SE ACABÓ EL QUERER 
 
Escenario con 8 sillas con rodachines y un baúl en el fondo por 
donde entran y salen personajes, no se sabe exactamente donde 
transcurre la acción, solo los textos de los personajes y sus 
acciones nos trasladaran a diferentes espacios o sitios de 
confrontación entre ellos y el espectador. 
Actor 1: Interpreta a Efraín en el grupo de teatro, a Sandro y 
policía 1 en la obra que representa el grupo. 
Actriz 2: Interpreta a Claudia en el grupo de teatro y a Ángela 
en la obra que representa el grupo de teatro. 
Actriz 3: Interpreta a Rosalba en el grupo de teatro y a Clara en 
la obra que representa el grupo de teatro. 
Actriz 4: Interpreta a Mónica en el grupo de teatro y a Adela en 
la obra que representa el grupo de teatro. 
Actor 5: Interpreta a Raúl en el grupo de teatro, a Cúrvelo y 
policía 2 en la obra que representa el grupo de teatro. 
Actriz 6: Interpreta a Liliana en el grupo de teatro y a Martica 
en la obra que representa el grupo de teatro. 
Actriz 7: Interpreta a Marcela en el grupo de teatro y a Linda 
María en la obra que representa el grupo de teatro. 
Actriz 8: Interpreta  Diana en el grupo de teatro y a Aurora en 
la obra que representa el grupo de teatro. 
Actor 9: Interpreta a Mauricio director del grupo de teatro. 
ESCENA 1 
Los personajes están dentro del baúl  y salen a medida que dicen 
el parlamento, o en sus sillas  con el espaldar hacía el 
espectador, dicen el texto como si fuera parte de una misa o un 
rito. 
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TEXTO: “En el baúl de los recuerdos estás tú y nunca más podré 
sentir tú ser ni decir tú nombre porque hay heridas en el alma 
que no sanan tan fácilmente”. 
(Se sugiere que se repita unas tres veces y puede ser cantado en 
ocasiones, a medida que se dice el parlamento los personajes 
entran y salen del baúl o giran en sus sillas hasta que quedan 
totalmente frente al público, este texto también puede ser 
danzado sin que sea dicho por los actores; es decir, se puede 
sugerir con un baile el texto) 
EFRAÍN (interrumpe): ¡No más! ¡No más! Ya me cansé de todo esto. 
¿Qué carajo es lo que quiere el director? ¿Es que no se cansa de 
jugar con nuestras vidas y emociones cada vez que nos paramos en 
este escenario? 
MÓNICA (en susurro): Te quieres callar. Estamos en plena función. 
Si estás aquí es porque te gusta y por eso te pagan. Mejor 
continuamos con la obra. 
EFRAÍN: Pues bien poco pagan por entretener al público. Además 
aquí todo el mundo sabe que estoy endeudado hasta la médula, y 
tengo que buscar la manera de pagar todas las culebras que tengo. 
MÓNICA: ¡Eso es un problema tuyo, tú miras cómo resuelves tus 
cosas! ¡No involucres tus problemas personales con el grupo! 
ROSALBA (interrumpe): Efraín tiene razón Mónica. Noche tras noche 
lo mismo, la misma función, los mismos personajes. ¡AH…Yo también 
estoy cansada de todo esto y no soporto que sigan jugando 
conmigo. 
EFRAÍN (a MÓNICA): Ves que no soy yo solo. Alguien tiene que 
decir algo, esto no puede seguir así. 
RAÚL: ¡Hermano ya! Deja todo como está. Hoy es la última función. 
Cuando terminemos hablas con el director y le planteas lo que 
piensas, que el pobre debe estar allá arriba (señala la cabina de 
audio) sin saber que hacer por el problema que le estas armando 
aquí abajo. 
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LILIANA: No sé por qué se quejan, si saben perfectamente que 
cuando escogimos esta profesión fue para trasladar todo lo que 
sentimos mediante los personajes al público. 
MARCELA (llamando): ¡Publico! ¡Publico! 
DIANA: ¡SI, Público! ¡Público! 
ROSALBA: ¿Por qué  llaman? ¿No se dan cuenta que están ahí?  
EFRAÍN (Eufórico): ¡Eso Público, público, público! 
MÓNICA: ¡Público! 
MARCELA: ¡Público! 
DIANA: ¡Público! 
RAÚL: ¡Basta! ¡Miren cuantas personas hay en la sala y a este 
cabrón (señala a Efraín) se le ocurre interrumpir la función 
justo cuando empezamos! 
EFRAÍN: Aguanta que no fui solo yo. 
RAÚL: Pero fuiste el que inició todo esto. 
MÓNICA: Es cierto tu empezaste esto. 
ESCENA 2 
Aparece Mauricio muy enfadado. 
MAURICIO (A Efraín): Lo que estás haciendo es una        
irresponsabilidad de tu parte y… ¡No voy a tolerar que  hagas más  
esto! 
EFRAÍN: ¡Hago lo que se me da la gana! Estoy cansado de esta 
mierda. No soy una marioneta para que hagan conmigo lo que 
quieran. 
MAURICIO: Nadie te ha tratado como una marioneta (pausa). Efraín, 
tú eres uno de los fundadores de este grupo, ten un poco de 
consideración… 
EFRAÍN: ¡¿Y conmigo quién ha tenido consideración?!¡Nadie! Por 
eso voy a seguir haciendo las funciones como yo quiera. 
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MAURICIO: ¡Pero es que debes respetar los diálogos y todo lo que 
escribí! 
RAÚL (interrumpe): Hermano. Mauro tiene razón, él es el escritor 
y director de esto, respeta su decisión. 
LILIANA (apoyando): Si Efraín. Mauricio tiene la verdad en la 
mano él…  
EFRAÍN: ¡Ah! ¡No me jodan!(A Mauricio) Tú eres un escritor de 
pacotilla. Esta es tu primera obra y ya crees que te la sabes 
todas. 
MAURICIO: No digas eso, que sabes bien que no soy así. 
EFRAÍN: Yo no sé nada. Tú escribiste la obra y yo soy un mierda 
más en esta historia. 
MAURICIO: Por favor Efraín, eres el protagonista, el personaje 
principal que… 
EFRAÍN: Soy el personaje. Si. Soy el personaje y lo he demostrado 
en cada función así no respete la escritura, pero no quiero que 
éste (señala a Mauricio) y su mujer se queden con toda la plata. 
El que debe dirigir esto soy yo, y ten la certeza que si eso 
llega a suceder, no montaría una obra tuya ni amarrado. 
MÓNICA (interrumpe): ¡No! ¡No! A nosotros nos respetas. Mauro y 
yo, jamás hemos cogido un peso de este grupo. 
MAURICIO: ¡Fíjate lo que…! 
EFRAÍN: Fíjate nada Mauricio, nada. No entiendo tú obra ni la 
mierda que escribiste ahí. 
MAURICIO: ¡Oye no más! A  mí me respetas. No te obligué a escoger 
ese personaje, así que respeta mi escritura y mi dirección. 
EFRAÍN: No respeto un cojón divino. Si, soy machista, mujeriego, 
celoso, un cabrón de la vida y todo lo que escribiste en ese 
papel, porque como dicen por ahí, un papel aguanta todo. Pero yo 
no. Yo soy el personaje.  
MAURICIO: Sí, pero me estás transformando la obra y el público se 
va a ir con un mensaje que no quiero. 
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EFRAÍN: ¿Qué otro mensaje se va a llevar el público? Yo no te he 
cambiado nada. 
MAURICIO: Si, lo estas cambiando todo con tus entradas, tus 
interacciones, tus… 
EFRAÍN: SÍ, pero esas entradas, esas interacciones, esos cambios 
de textos acentúan más tú mensajito. 
MAURICIO: No lo estas acentuando, lo estas tergiversando. 
EFRAÍN: Te equivocas. Tú reprimes el maltrato intrafamiliar, la 
infidelidad, los celos y todo lo que escribiste, y yo con mis 
acciones y mis textos, estoy salvando tu obra de pacotilla. 
MAURICIO: Mira o respetas mi obra,  y todo lo que yo diga, o te 
vas ahora mismo de aquí. 
EFRAÍN: No puedes sacarme de este elenco. Soy el personaje. 
MAURICIO: No lo repitas más. Ya sé que eres el personaje y vas a 
dejar de serlo si sigues cometiendo los mismos errores. 
EFRAÍN: No he cometido ningún error (pausa). Deja de cometer esta 
injusticia. 
MAURICIO: ¿Cuál injusticia? ¿De qué estás hablando? 
EFRAÍN: No te hagas el zonzo. Te estoy hablando de que se nos 
pague a todos por igual y yo pueda dirigir este elenco o 
cualquier otro, porque me da lo mismo que estén los que están o 
venga gente nueva. Y  te voy a exigir otra cosa, me cambias ese 
final, yo soy el personaje y no puedo aceptar que pase conmigo lo 
que pasa en esa última escena. Así que te exijo que vayas 
pensando en otro tipo de cosa. 
MAURICIO(Al resto del elenco): Por favor déjenme solo con él. 
RAÚL: Pero maestro estamos en pleno… 
MÓNICA: ¿Cómo los vamos a dejar solos? 
LILIANA: ¿Qué va a pensar el público? 
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MAURICIO: ¡Ya dije que me dejen solo con él! Luego continúan con 
la función (pausa, señala al público). Ellos van a pensar que 
todo esto hace parte del espectáculo. 
RAÚL: Esta bien maestro. Lo que usted diga. Cualquier cosa que 
necesite, estamos en la cafetería (todos salen de escena 
discutiendo, quedan solo Mauricio y Efraín). 
ESCENA 3 
MAURICIO: Tú no tienes derecho a exigir nada. No tienes ningún 
derecho. 
EFRAÍN: Si lo tengo. Sé muy bien el daño que nos… 
MAURICIO: Por favor Efraín, por favor, reconciliemos esto. No 
eches a perder lo que tanto trabajo me ha costado. 
EFRAÍN (Saca del bolsillo de su pantalón un recibo de pago o un 
cheque ya cobrado): ¡¿Qué escondido te lo tenías?!¿No? ¡¿Por qué 
les dijiste a todos que salieran?!¿Por qué? (pausa) Siempre tuve 
razón. Pero claro como tú eres el director, pues todo el grupo 
está contigo, pero me van a escuchar  todos, absolutamente todos 
se van a enterar. 
MAURICIO: ¿De qué estás hablando? ¿Qué te pasa? (pausa) Cada día 
me sales con algo diferente. Termina la función de hoy y  búscate 
otro grupo. 
EFRAÍN: ¡Eso es lo que tú quisieras! ¡¿Verdad?! Pero no te voy a 
dar ese gusto. Me voy a quedar dirigiendo esto. Cuando todo el 
mundo se entere vas a salir con el rabo entre las piernas. 
MAURICIO: ¡¿Cuándo todo el mundo se entere de qué?!¡Deja ya de 
amenazar! 
EFRAÍN: No te estoy amenazando (le muestra la factura). Mira lo 
que encontré en tu apartamento el día que hiciste la fiesta. 
¡¿Recuerdas?! El día que celebramos lo bien que nos había ido en 
la gira por Europa. 
MAURICIO (nervioso): ¡¿De dónde sacaste eso?!¡Devuélvemelo! Tú no 
tienes derecho a estar revisando mis cosas. 
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EFRAÍN: ¡Y tú no tienes derecho a robarnos la plata que nos 
ganamos con cada función que hicimos! 
MAURICIO: Yo les pagué a todos, a ninguno les he robado un peso. 
EFRAÍN: Si. Nos pagaste lo que nos dijiste. Pero resulta ser que 
vendiste las funciones por mucho más   dinero. ¡Carajo Mauricio!   
¡Cincuenta mil euros! ¡Casi cien millones de pesos! Y nos pagaste 
apenas quinientos mil pesitos a cada uno. Tu descaro no tiene 
límites. 
MAURICIO (nervioso): Esa factura no tiene nada que ver con el 
pago de ustedes. Eso fue un trabajo que hice aparte. Me lo 
pagaron por los talleres que dicté.  
EFRAÍN (irónico): ¡¿Cómo no?!¡Si aquí lo dice claro (lee)!”Se le 
paga cincuenta mil euros al grupo de teatro PÁLPITO: LA CANDELA, 
por las sesenta funciones presentadas en las diferentes regiones 
de España. Páguese únicamente a primer beneficiario, el señor 
Mauricio Benavente Cordero, responsable legal y director del 
grupo” (pausa). “B.C.G.E. Banco de comercio y gestión española”. 
(Cambia) Sabes que no lo podía creer. ¿No? Nunca pude encontrarte 
nada hasta este momento, por eso esperé casi quince días para 
estar seguro, hacer todas las averiguaciones y empezar  atar 
cabos. Caíste Mauricio, caíste y no creo que te puedas levantar 
tan fácil. 
 MAURICIO (sintiéndose descubierto): Pensé que había roto ese 
papel en el aeropuerto (cambia). Siempre quisiste quedarte con el 
grupo. ¿Qué quieres? 
EFRAÍN: ¡¿No me digas que no lo sabes?! 
MAURICIO: No, no lo sé. 
EFRAÍN: Es sencillo Mauro. Dame por lo menos el noventa por 
ciento de esas cincuenta mil cabillas y te aseguro que no le 
cuento nada a nadie, te dejo seguir dirigiendo y me busco otro 
grupo teatral (pausa).Esa es una opción, la otra, que es la que 
prefiero para serte sincero; es que renuncies al grupo y te 
largues con tu mujer. No me das el dinero, pero desapareces para 
yo quedar al mando.  
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MAURICIO: ¡¿Te volviste loco?! Lo que me estas pidiendo es 
totalmente absurdo. 
EFRAÍN: Yo lo veo muy racional y bastante equitativo.  Tienes 
todos los contactos vigentes en Barcelona, Madrid, Zaragoza, 
Galicia y todos los puebluchos esos que fuimos, así que puedes 
recuperar ese billete  si me lo das, o irte para allá con tu 
mujer a buscar trabajo.  
MAURICIO: No tengo la cantidad que me pides. 
EFRAÍN: No la puedes haber gastado toda. No hace un mes que 
regresamos de la gira. 
MAURICIO: Si pero no tengo esa cantidad. 
EFRAÍN: ¡¿No me digas que la empleaste en terminar de pagar tu 
apartamentico?! Ah, no ya sé. La metiste en el crucero que 
quieres hacer o hiciste por el Caribe con Mónica, tu esposita  
querida (intencional). Convencido estoy que entre los dos 
planearon todo. 
MAURICIO: A ella no la metas en esto. Si quieres que mi 
reputación baya al piso, esta bien, pero a ella déjala tranquila. 
EFRAÍN: Dame la plata,  o deja de dirigir, y te juro que no me 
meto con ninguno de los dos.  
MAURICIO: Ya te dije que no tengo esa cantidad, y el grupo no lo 
puedo dejar, sabes que esto es mi vida, yo lo formé (cambia). 
Perdóname. Yo pensé en reponer  ese dinero con el próximo viaje 
que hiciéramos… Es que si no pagaba el apartamento, el banco me 
lo podía quitar, pues ya me había dado mucho plazo, créeme, por 
eso no les dije nada, porque también tengo la certeza de 
recuperar la plata en la próxima gira.  
 EFRAÍN: Pues la próxima gira la dirijo yo, y a mí me das ese 
billete que te pido (pausa). Semejante descaro. Lo del 
apartamento te lo crees tú solo, esa  plata te la vas a gastar en 
un  crucero o en cualquier otro viajecito con la puta de tú 
mujer. 
MAURICIO: ¡Eso no te lo voy a permitir! ¡A mi mujer la respetas 
carajo! (lo empuja). 
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EFRAÍN: ¡No respeto nada! ¡Los dos siempre se quedan con la mayor 
parte del billete! Estoy seguro que esta no es la primera vez que 
hacen eso (lo empujas más fuerte, Mauricio cae al suelo e intenta 
levantarse pero Efraín no lo deja). Dame el dinero y te dejo 
tranquilo, o vete y déjame dirigir. No  jodo a tú  putica, ni a 
ti. 
MAURICIO (forcejeando, se levanta): No lo tengo, te digo que no 
lo tengo (Se gira y alcanza a pegarle un puñetazo a Efraín). 
EFRAÍN (Le sangra el labio, se levanta del suelo): ¡No! ¡Ahora sí 
te pasaste! (adopta una posición o estilo de kárate y le da un 
patada en la frente a Mauricio, este cae al suelo inconsciente, 
Efraín se le acerca) ¡Joder! ¡Creo que lo maté! (le pone la cara 
en el pecho) ¡Ah, no! Está respirando. Está vivo (Piensa rápido). 
Va hacía el baúl y saca algunos elementos que hay en su interior, 
luego va hacía Mauricio lo carga y lo mete dentro del baúl, 
recoge los elementos y se los echa encima, también busca toda la 
utilería, cajas, sábanas y cobijas que están por fuera del 
escenario  y cubre muy bien a Mauricio para que éste no sea visto 
por los demás actores, cierra el baúl). Espero que cuando 
despierte no se acuerde de nada (va a salir del escenario 
limpiándose, y en ese instante entran los demás actores). 
ESCENA 4 
MÓNICA: ¡¿Quién no se va a acordar de nada cuando despierte?! 
(Entran todos y van a sus sillas, algunos quedan cerca del baúl). 
EFRAÍN: Yo. Yo. Hablaba conmigo mismo, es que quiero dormir y 
olvidarme de todo y estar en paz con Mauro, y… con todos en 
general. 
MÓNICA: ¡¿Y mi esposo?! ¡¿Qué hiciste con él?! ¡Escuchamos 
ruidos! 
RAÚL: Si. ¿Dónde está Mauro? 
EFRAÍN: Subió a la cabina de luces, me pidió que los llamara y 
siguiéramos con la función. 
LILIANA: No sé, pero como que no te creo mucho. 
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EFRAÍN: Si no me creen, suban y miren. Ya todo se arregló. De 
verdad, ya estamos bien. 
MÓNICA: ¿Seguro? 
DIANA: Creo que está diciendo la verdad. 
RAÚL: A mi me parece que no. Aquí hay gato encerrado. 
MARCELA: No, señores, está hablando en serio. 
EFRAÍN: Les juro que todo está bien. Sigamos con la función.  De 
todas formas ellos (señala a los espectadores) van a pensar que 
lo anterior forma parte del espectáculo. Hagamos la función. 
Todos (algunos convencidos, otros no tanto): ¡Hagamos la función! 
ESCENA 5 
Claudia (actriz 2) adelanta su silla a proscenio y hace algunas 
acciones como si estuviera desarrollando alguna tarea del hogar, 
asume el otro personaje. Los demás personajes entran al baúl o 
quedan inmóviles en sus sillas. 
ANGELA(Al público): En el baúl de los recuerdos estás tú y nunca 
más podré sentir tu ser ni decir tu nombre porque hay heridas en 
el alma que no sanan tan fácilmente (pausa). Aquella tarde 
llegaste muy cansado y me dijiste que tenías algo muy importante 
que hablar conmigo. 
(Efraín, actor 1, asume su otro personaje y adopta una actitud 
arrogante). 
SANDRO (Llamando): ¡Ángela! ¡Ángela!  
ANGELA: ¿Qué pasó? 
SANDRO: ¿Tú no oyes que te estoy llamando? 
ANGELA: Te estoy contestando. 
SANDRO: Dame. ¡AH! No me des nada. Necesito saber qué pasa. 
ANGELA: Qué pasa de qué. 
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SANDRO: ¿Cómo qué que pasa de qué? Llevas mucho  tiempo que no te 
apetece estar conmigo. Así que quiero saber que te tiene así con 
ese sin deseo. 
ANGELA: Ya te lo he dicho. Estoy cansada, me duele la cabeza. 
Tengo que dedicarles mucho tiempo a mis hijos. 
SANDRO: Que son míos también (pausa) ¿Ya no me amas verdad? Te 
gusta otra persona. ¿Es eso? 
ANGELA: ¿Cómo se te ocurre hacerme esas preguntas? Tú sabes 
perfectamente que cuando me contaste que tenías un hijo con otra 
te iba tocar hacer muchas cosas para recuperar mi confianza y 
para que yo vuelva a creer en ti. 
SANDRO: ¡Carajo Ángela! ¡Pensé que eso había quedado en el 
pasado, que ya me habías perdonado y que todo iba a ser mejor que 
antes! No entiendo porque tienes que sacar a relucir eso de 
nuevo, yo creí que todo estaba olvidado. 
ANGELA: ¿Piensas que es muy fácil para mi olvidar? Sé que ese 
niño va a estar ahí por toda la vida, y que quieras o no, está 
ahí, es real, y de todas formas tienes que mantener una relación 
con la madre. Así que no me pidas que tengamos sexo, porque sé 
que eso es lo que quieres (pausa).Cada vez que me acaricias o me 
tocas me viene a la cabeza la imagen de esa mujer y pienso que 
así le hacías el amor (pausa).Yo no sé si pueda soportar vivir de 
esa manera, teniendo ese hijo metido entre nosotros y aceptar 
todas las consecuencias que pueda traer. ¿Qué le vas a decir 
cuando quiera pasar unas vacaciones contigo o simplemente quiera 
estar a tu lado? 
SANDRO (violento): ¡Pero Ángela ya te dije que yo no quiero a ese 
niño .Que todo lo que pasó fue producto de una borrachera! ¡Que 
esa puta le hecho algo a mi trago y luego me obligó a tener sexo 
con ella! (pausa) ¡Fue ella la que quiso tenerlo! Le dije que se 
lo sacara y no le dio la gana. Yo solamente le di mi apellido, lo 
acepté, porque fui buena gente y le solucioné un problema que 
tenía con el marido de ese entonces, y porque finalmente las 
pruebas de ADN demostraron que soy el padre. 
ANGELA: Si pero de todas formas eres responsable de tus actos y 
tienes que asumir tu papel (pausa). Porque si hubiera sido solo 
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los cuernos, creo que hasta lo hubiera aceptado. ¡Pero carajo un 
hijo, un hijo! No, yo no sé si podré aguantar esto. 
SANDRO: ¡Mierda! ¡Mierda! ¿Por qué me vienes a decir eso ahora y 
no hace un año cuando te conté? ¿Es que acaso es la excusa para 
justificar que estás con otro tipo y no me lo quieres decir? 
Habla, intenta sincerarte conmigo y di la verdad. No olvides que 
conozco tu guardado. 
ANGELA: ¿Qué guardado es ese? Yo no estoy con nadie. He sido muy 
fiel a ese papel que firmamos cuando nos casamos y jamás he 
estado con otra persona que no sea contigo. Nos prometimos que si 
algo sucedía lo diríamos. ¿Y tú qué hiciste? Apenas recién 
casados,  con dos años de matrimonio, le haces un hijo a esa 
bruja y después de 8 años es que me vienes a contar (pausa, 
llora).No me diste la posibilidad de tomar una decisión. Si me lo 
hubieras contado en el momento que sucedió por lo menos había 
tenido la opción de seguir o separarme de ti. Yo sé que esas 
cosas suelen pasar cuando se lleva siempre la misma rutina y en 
mucho tiempo de matrimonio, pero a los dos años, carajo a los dos 
años. 
(Raúl, el actor 5, asume su otro personaje y se desplaza en su 
silla hacía Sandro y Ángela). 
CÚRVELO: Disculpen. Que pena con ustedes, pero necesito saber si 
me pueden prestar una plata hasta que me paguen. Es que estoy 
atrasado con el arriendo y mañana se me vence el plazo (a Sandro) 
hermano, me da pena interrumpir pero de verdad necesito el 
dinero. 
SANDRO: ¿Cúrvelo no te das cuenta que estoy hablando con mi 
mujer? Ya no tocas la puerta ni llamas, ni nada. Entras como 
Cúrvelo por su casa. ¿Qué tal si nos hubieras encontrado teniendo 
sexo aquí? 
ANGELA: Sandro por favor respeta. 
CÚRVELO: Miren, yo mejor paso mas tarde y… 
SANDRO: No, no te vayas. ¿Cuánto necesitas? 
CÚRVELO: No tengo a nadie más que le pueda pedir dinero, tú eres 
la única familia que tengo aparte de mi esposa. Para eso eres mi 
hermano también. ¿O no? 
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SANDRO: Bueno está bien. ¿Cuánto necesitas? 
CÚRVELO: Realmente no quería molestar, lo que pasa es que no 
tengo a quién acudir. 
SANDRO: ¡Carajo! ¿Qué cuánto necesitas Cúrvelo? 
CÚRVELO: Solo lo del arriendo… 
ANGELA (interrumpe): Atiende a  tu hermano y luego continuamos 
con la conversación. 
SANDRO: No, ya le doy el dinero y que se vaya. Tú y yo debemos 
terminar esto que empezamos. 
ESCENA 6 
Interrumpen, actriz 4 Y 3 (Adela y Clara) que salen del baúl o se 
trasladan en sus sillas hasta el lugar de acción. Actrices 6,7 Y 
8(Martica, Linda María y Aurora) quedan inmóviles en sus sillas o 
dentro del baúl.)     
ADELA: Hola familia. Parece que nos pusimos de acuerdo para 
encontrarnos todos hoy. 
CLARA: Si ¿No? Ni por la mente me pasó que me iba a encontrar con 
mi esposo (A Cúrvelo). ¿Hola amor? ¿Y eso por aquí? 
CÚRVELO: Que pregunta la tuya. Tú sabes muy bien porque vine. A 
mí si me sorprende verte aquí. ¿A qué viniste? 
CLARA: Adela me pidió que la acompañara para visitar a la 
hermana. 
CÚRVELO (Dudando): Ah, claro. 
ÁNGELA (Interrumpe cambia de actitud): Adela, Clara, que bueno 
verlas. Hace mucho que no nos veíamos (Pausa). Vamos y nos 
tomamos una aromática mientras estos dos hablan, y de paso 
chismeamos un poquito y me ponen al día con las últimas 
novedades. 
(Ángela, Adela y Clara se desplazan hacía otro lado del escenario 
o entran al baúl sin sus sillas. Sandro y Cúrvelo quedan en el 
espacio, y durante el siguiente dialogo utilizan todas las sillas 
25 
 
como apoyo a la acción de la palabra. Se sugiere que se suban, se 
bajen y jueguen con las sillas mientras transcurre la acción 
verbal). 
SANDRO: ¿Oye, que carajos es lo que te pasa?¿Tú piensa que yo soy 
un banco o qué? 
CÚRVELO: No, no, no es eso. Tú sabes que… 
SANDRO (interrumpe): ¿Qué pasó con la plata que te presté la 
semana pasada? 
CÚRVELO: La tuve que utilizar en otra cosa 
SANDRO: No me digas que te la gastaste en un burdel. 
CÚRVELO: ¿Estás loco? No he vuelto a visitar esos sitios desde 
aquella época, tú lo sabes. 
SANDRO: Bueno, está bien. Mañana temprano pasamos por el banco, 
porque aquí no tengo toda esa cantidad. 
CÚRVELO: Gracias mi hermano. Te devuelvo toda la plata apenas me 
paguen. 
SANDRO: Eso espero. 
CÚRVELO (cambia): Oye por lo que alcancé a escuchar sigues 
emproblemado  con Ángela. 
SANDRO: ¿No jodás, también chismoso? 
CÚRVELO: Te lo digo porque los escuché discutiendo, no por otra 
cosa. 
SANDRO: ¡Ah! Si. Con ella siempre hay problemas, cuando no es una 
cosa es la otra, ya no sé qué hacer para mantener esto (cambia). 
Con razón  dicen que un hombre no puede estar solo con la mujer 
que se casó. Debe tener por lo menos dos. Una para que lo 
consienta y la otra para que lo ayude a solucionar los problemas 
que tiene en la casa con la original. Mientras que la original, 
la de la casa, que se dedique a eso, a las cosas de la casa que 
para eso se casó y no por gusto es la esposa. 
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CÚRVELO: Tú sí que no cambias. Yo daría cualquier cosa porque 
Clara tuviera una cuarta parte de las virtudes o los encantos que 
tiene Ángela. 
SANDRO: ¿Qué dices? 
CÚRVELO: Que no sabes valorar la mujer que tienes. Ángela ha sido 
muy buena contigo y tú… 
SANDRO (interrumpe): AH. No me vengas con sermones que sabes bien 
que la vida hay que disfrutarla a sus anchas (pausa). ¿O es que 
Carla no te está dando lo que tu cuerpo necesita? 
CÚRVELO: Si, si, claro, lo que pasa es que… (cambia) Oye a mi me 
da la ligera impresión de que Clara está con otro tipo. ¿Ángela 
te ha dicho algo? ¿No te ha comentado nada? 
SANDRO: Mira que eres paranoico. ¿Qué te hace pensar que está con 
otro? Hasta donde sé, ella te complace en todo lo que tú quieres. 
CÚRVELO: Si, pero no. No siempre que la necesito. 
SANDRO: Pero eso pasa en cualquier relación de pareja y más en 
estos tiempos, tu sabes, el estrés del trabajo, la familia. 
CÚRVELO (Violento, casi poseído) ¡Que familia ni que estrés! ¡Sí! 
¡Eso es lo que pasa! ¡Algo raro está sucediendo! 
SANDRO: ¡Carajo baja la voz que te pueden oír! (pausa) Cuéntame 
una cosa. ¿Cuándo tienen sexo se mueve diferente? 
CÚRVELO: ¿Qué pregunta es esa Sandro? 
SANDRO: Una pregunta como otra cualquiera. Cuando una mujer que 
lleva mucho tiempo con un hombre, y de la noche a la mañana 
cambia la forma de moverse en la cama, eso quiere decir que está 
con otro. 
CÚRVELO: Hay mi hermano no necesariamente tiene que ser así. A lo 
mejor no tiene ganas y por eso se mueve diferente. 
SANDRO: ¡¿No, no lo puedo creer?! O sea que tuvieron relaciones 
sexuales y la Clara se comportó distinto en el meneo. No, ahora 
si me hiciste cambiar de opinión. Porque eso es ley universal. Si 
se mueve diferente te puso los cuernos. 
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CÚRVELO: Si eso es así como tú dices, yo soy capaz de… 
(Interrumpen Clara, Ángela y Adela. Hay juego escénico con las 
sillas entre todos) 
ADELA: ¡¿Eh muchachos ya arreglaron el mundo?! Porque tenemos una 
super noticia que darles (mirando y medio coqueteando con Sandro) 
y vamos a celebrarlo por todo lo alto. 
SANDRO: ¿Y de qué se trata? 
ÁNGELA (dócil): Mi amor imagínate que a Clara la ascendieron y va 
a ocupar el puesto de secretaria del gerente de la empresa. No 
les parece maravilloso. 
CÚRVELO (molesto): ¿Y eso cuando pasó Clara?¿Por qué no me habías 
dicho nada? 
CLARA: Porque quería darte una sorpresa mi amor. Por esa razón 
también estoy aquí, quería que todos lo supieran. 
CÚRVELO: Pero que sorpresa si primero se enteran los demás y por 
último yo. Escucha bien lo que te voy a… 
SANDRO (interrumpe): Tremendo notición. ¡Esto hay que celebrarlo! 
Vamos muñecas traigan copas que en la lacena hay vino, ron y todo 
lo que necesitemos (aparte a Cúrvelo, mientras las mujeres 
preparan el lugar para fiesta).Estoy seguro que es con el gerente 
que te pone los cuernos, porque ese ascenso tan de repente está 
muy misterioso (pausa).Vamos a seguirle el juego y ayudemos con 
la fiesta, cuando la tengamos bien borracha le sacamos toda la 
información. 
CURBELO: Ok, ya me pongo en eso. 
(Todos cantan rap, salsa y algún otro ritmo. Se desplazan en sus 
sillas por todo el escenario. Sacan las botellas y copas del 
baúl, beben, juegan, sirven tragos y bailan). 
CANTO: Yo no sé como fue, yo no sé lo que pasó, lo único que sé 
es que esto mejoró. Ten sabor y solución pa´ lo que dice la 
razón, deja atrás la inocencia pon en pie tu intuición. Toma el 
tiempo necesario pa´ decir la verdad, bébete esta copa y no mires 
atrás… 
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(Ángela, Cúrvelo y Clara van a una esquina, juegan cartas y 
siguen cantando. Adela baila con Sandro y mientras bailan 
conversan). 
ADELA: Hace tiempo que no me dedicas un ratito. ¿Por qué no te 
has vuelto a comunicar conmigo? ¿Es que mi hermanita no te deja? 
SANDRO (un poco evasivo): No es eso Adelita. He tenido mucho 
trabajo y no tengo tiempo ni para mí mismo. Además tú sabes que 
lo tuyo y lo mío es como dicen los curas por los siglos de los 
siglos amen. 
ADELA: Entonces porque no aprovechamos y nos damos una escapadita 
para cualquier rinconcito  de la casa y hacemos lo que tú 
quieras. 
SANDRO: Estas loca, si nos descubren en esto  ahí sí que se jodió 
todo. 
ADELA: No te hagas el de rogar, esta gente está tan borracha que 
ni cuenta se van a dar. 
SANDRO: Borrachos nada, que todavía están en sus cinco sentidos. 
(Ángela interrumpe) 
ÁNGELA: Bueno y cuál es el secreteo (con intención). ¿Me dejas 
bailar con mi marido Adela? 
ADELA: Claro mi hermanita, ni más faltaba (llama). Cúrvelo ven y 
bailamos, eso sí, si Clara no se pone celosa. 
CLARA (desde el otro extremo): No para nada. Pero después que 
termine de bailar conmigo. 
(Mientras Ángela y Sandro bailan y dialogan, Cúrvelo con Clara 
cantan y en otra parte queda Adela aburrida bebiendo). 
ÁNGELA: ¿Qué hablabas con mi hermana? 
SANDRO: Me contaba de cómo le va en su nuevo trabajo (pausa). ¿Y 
a ti ya se te quitó la pedantería que tenías conmigo? 
ÁNGELA: Luego hablamos de eso, mejor tratemos de estar en 
armonía. ¿Quieres? 
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 (Ángela y Sandro cantan, Cúrvelo y Clara bailando dialogan). 
CÚRVELO: No entiendo porque me entero hasta ahora de lo de tu 
ascenso .Creo que debiste ponerme al día de cómo te iba todo con 
tu nuevo jefe. Además ese ascenso así como así sin hacer examen 
ni nada. ¿No te parece un poco raro? 
CLARA: Hay mi amor me dieron la noticia ayer, y como te dije, 
quería que todos lo supieran, y creo que ya llevo mi tiempo en 
esa empresa como para que me estén haciendo pruebas. ¿No crees? 
CÚRVELO: Pero soy tu marido y el primero que debía saberlo  soy 
yo… 
(Adela interrumpe) 
ADELA: ATENCHON, ATENCHON. Quiero hacer un brindis por todos los 
buenos tiempos que hemos pasado y sobre todo por el nuevo trabajo 
de Clara. ¡Salud! 
TODOS: Salud 
(Apagón en escena. Retoman los personajes del inicio de la obra). 
EFRAÍN: ¿Qué pasó? 
CÚRVELO: Nada mi hermano que se me olvidó pagarte el recibo de 
energía, tu sabes que… 
EFRAÍN (interrumpe): Qué recibo ni que carajos Raúl. Ese texto no 
está en la obra, no te das cuenta que nos quitaron la luz en el 
teatro. 
RAÚL: Carajo Efraín que el público está en la sala, sígueme la 
corriente y continuemos con la obra. 
EFRAÍN: ¡Corriente es lo que no hay! Y uno desesperado por 
terminar esta última función. Pero buenísimo, se terminó esto. Me 
voy. 
ROSALBA: Muchachos tenemos que continuar. Efraín, por favor, no 
te vayas. En el camerino de nosotras hay velas, las traemos y 
seguimos. Porque yo no voy a esperar a que venga la luz para 
volver a enganchar, seguro que no. 
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EFRAÍN: ¡¿Pero cómo se te ocurre que vamos a seguir con velas?! 
Apenas se nos va a ver la cara. Además esas velas son del cura 
que viene los domingos en la mañana hacer su misa. 
MÓNICA: Miren, busquemos las velas y luego las reponemos. Lo 
hacemos estilo radio, matizamos y vocalizamos más para que ellos 
sepan lo que está pasando. 
EFRAÍN: Bueno está bien, pero nos saltamos el final de esta 
escena de la fiesta. 
RAÚL: Pero si esta escena hace parte del conflicto principal de 
la obra. 
EFRAÍN: El público no es bobo, la gente va a saber lo que sigue. 
Así que vamos por las velas. 
Todos comienzan a cantar: “Por qué me la quitan, si yo la pago, 
que venga la luz”. 
(Se repite unas tres veces mientras se desplazan en sus sillas 
por el escenario, tropiezan, discuten y cada uno poco a poco va 
encendiendo una o dos velas). 
ESCENA 7 
Entra iluminación tenue. Todos los personajes permanecen sentados 
girando en sus sillas en el centro del escenario con las velas 
iluminándoles el rostro. Retoman los otros personajes. 
ANGELA (adelanta su silla hacia Sandro): ¡Nunca más voy a volver 
a permitir que me maltrates de esa forma, me vuelves a poner un 
dedo encima y juro que te mato! Y a los niños le diré que su 
padre sufrió un accidente o cualquier cosa por el estilo. 
SANDRO: ¡Ah! ¡Ya! deja el tragiquísimo que solo fue una palmadita 
en la cara. 
ANGELA: ¡Ninguna palmadita en la cara! ¿O es que acaso todos los 
morados que tengo en el cuerpo te parecen una palmadita en la 
cara? Mira mis brazos, mis piernas, mi alma Sandro, mi alma que 
la tienes hecha trizas de tanto maltrato (pausa). Pasará mucho 
tiempo para que yo vuelva a tener ganas de acostarme contigo. 
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SANDRO: ¡A mi me respetas coño! Nadie te mandó a bailar tan 
pegadita a mi hermano. 
ANGELA: ¡Carajo! ¡Cúrvelo es tu hermano! ¿Cómo se te ocurre que 
pueda tener algo con él? 
SANDRO: Porque yo tengo algo con tu… (disimula) conciencia que no 
me deja vivir en paz; y es esa manía de rechazarme cuando más 
necesito estar contigo… 
ANGELA: ¡Ya basta! De ninguna manera vas a obtener lo que 
quieres. Ya me cansé. Soy mujer y como mujer puedo controlar mis 
deseos. Además no me dan ganas, nunca me dan ganas. 
SANDRO: Así que nunca te dan ganas. Pareces que necesitas 
refrescar tú memoria. Tu guardado ¿Recuerdas? 
ANGELA: No se a que te refieres. 
SANDRO: ¿No? Entonces vamos allá. ¿Por qué no vamos allá? (Se 
dirige al baúl).Es posible que duela pero debemos ir allá para 
que te des cuenta de lo injusta que estas siendo conmigo. 
ANGELA: No quiero mirar atrás. Ni se te ocurra tocar ese baúl. 
CLARA (desde su silla): ¿Por qué no vamos allá? 
ADELA (desde su silla): ¿Por qué no vamos allá? 
CÚRVELO (desde su silla): Sí, vamos allá. 
(Sandro va hacía el baúl, lo abre y lo cierra, los personajes 
entran y salen de el sin percatarse que en el interior está 
Mauricio, pues éste tiene demasiadas cosas encima coma para que 
pueda ser visto. El lugar va tomando otro aire, sacan objetos 
para formar el lobby de un hotel de mala muerte. Mientras hacen 
estas acciones, todos cantan y hay juego de luces). 
TODOS (cantando): Nadie sabe por qué, nadie sabe qué pasó, lo 
único que sé es que esto se acabó (se repite en rap y salsa). 
(Sandro y Cúrvelo toman sus sillas y las cogen como instrumento 
musical desde una esquina del escenario y quedan allí iluminados 
muy tenuemente). 
32 
 
Sandro y Cúrvelo: “Nadie quiere a nadie se acabó el querer (son), 
nadie sabe por qué, nadie sabe qué pasó, lo único que sé es que 
esto se acabó (rap), nadie quiere a nadie se acabó el querer 
(son)”. 
ESCENA 8 
Ángela en la otra esquina del escenario detrás del baúl que ahora 
toma efecto de mesa de recepción del hotel. Está revisando 
algunos papeles y habla por teléfono. Los otros personajes quedan 
dentro del baúl menos Cúrvelo y Sandro, éste último se empieza a 
notar preocupado por temor a que Mauricio sea descubierto. 
ÁNGELA:...Si mi amor, no veo la hora de salir de este trabajo. Yo 
merezco algo mejor para mi, tú lo sabes…Si, la próxima semana 
empiezo el curso de azafata…¡Ah estoy tan feliz!¡La vida es 
bella, maravillosa!...Cuando me vea montada en un avión viajando 
de Londres a Paris, de Paris a New York es cuando voy a venir a 
esta pocilga de hotel y le restriego en la cara a la Linda María, 
que de linda no tiene un pelo, que soy un millón de veces 
superior a ella(pausa)…¡Ay mi chines te dejo que por ahí viene la 
empleada de servicio, un besito donde más te gusta mi encanto, 
nos vemos esta noche(cuelga el teléfono). 
SANDRO (desde la esquina): ¡Que romántica eras en aquel entonces! 
¡Carajo, como cambiaron las cosas! 
CÚRVELO: Oye deja que esto continúe. 
(Aparece Martica maldiciendo) 
MARTICA: ¡Ah! No veo el día en que la puta gerente me ofrezca 
algo mejor. Este puto hotel está como está por culpa de ella 
(pausa). Buenos días señora Ángela. ¿Cómo anda? 
ANGELA: Bien Martica, con un poco de frío, pero bien. 
MARTICA: Si está haciendo un frío que se caga el perro, el mono y 
todos los animales juntos. 
ANGELA: Ay Martica porque usted no mejora un poquito su 
vocabulario, por lo menos aquí en el hotel. 
MARTICA: ¿Qué dice? 
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ÁNGELA: Qué porque no mejora el vocabulario por lo menos dentro 
del hotel. 
MARTICA: Ah, para qué, si este hotel rara vez tiene clientes. 
ÁNGELA: Si pero creo que debe ser un poco más prudente y pensar 
que no está sola en este mundo. 
MARTICA: ¿Qué cosa? 
ÁNGELA: Ah, se me olvidaba que es un poco sorda. Que yo creo que 
debe ser un poco más prudente y… 
MARTICA (interrumpe): ¡Hay no jodas! No estoy para cantaletas a 
esta hora. Me voy a lo mío (sale). 
ÁNGELA: Bueno, como quiera. Algún día saldré de aquí y no tendré 
que verle la cara a esa sorda chismosa. 
MARTICA (apareciendo) ¡Oye te escuché! ¿Por qué dices que la 
gerente es chismosa? Acuérdate que te puede dar una patada por el 
culo y te saca volando de aquí. 
ÁNGELA (alzando la voz): No Martica no hablaba de ella, estaba 
pensando en una vecina que tengo, que es terrible. 
MARTICA: ¡Ah! Yo pensaba… ¿Se fue por fin la cliente del 501? 
Porque mira que jode. Deja ese cuarto que parece un chiquero. Yo 
no sé, pero me parece que ella está metiendo tipos ahí. 
ÁNGELA: No, no se ha ido, creo que sale hoy. Y no te metas en la 
vida de los clientes que para eso pagan. 
MARTICA: ¿Cómo? ¿Qué dijiste? ¿Qué fue lo último que dijiste? 
ÁNGELA: No, nada, no se preocupe. 
MARTICA: Oye yo tengo que comprarme los aparatos esos para los 
oídos, pero no tengo ni tiempo ni plata, porque con la mierda que 
pagan aquí. Además la EPS o PPS como se llame la clínica esa, no 
cubre nada. Yo como que le voy a pedir un aumento a la gerente 
(pausa). Bueno me voy aponer la ropa de trabajo. 
ÁNGELA: Siga Martica, no se preocupe. Cuando llegue la jefe yo le 
aviso para que hable con ella. 
34 
 
MARTICA: ¿Qué? 
ÁNGELA: Que siga, que no se preocupe. 
MARTICA: Si, si me voy. No vaya a ser que llegue y me encuentre 
en esta facha todavía dando muela contigo. Ahí si que nos botan a 
las dos (sale). 
ÁNGELA: Hay dios mío, por suerte esta rutina de todos los días se 
me va a acabar pronto. ¡Ah la vida es bella, maravillosa! ¡Bella! 
¡Yo la azafata del siglo! ¡La superestrella de los cielos en 
altivuelo!                         
ESCENA 9 
Sale Clara del baúl un poco desesperada mirando hacía varias 
partes como si alguien la estuviera siguiendo. Trae apenas una 
pequeña maleta de mano y una cartera. 
CLARA: ¡Señorita, señorita! ¿Tiene alguna habitación disponible? 
ÁNGELA: Si claro. Pero cálmese. ¿Qué le sucede? 
CLARA: No nada (nerviosa). Mire necesito una habitación que sea 
bastante cómoda, que no quede cerca de habitaciones donde se 
hospeden hombres. Quiero estar sola y tranquila, me entiende. 
ÁNGELA: Ya le busco una como usted la quiere (pausa). Mire estas 
son las llaves del 502. Enseguida le llamo a la encargada de 
llevar las maletas. 
CLARA: ¿Empleada dijo? 
ÁNGELA: Si. En este hotel, para su comodidad, solo trabajamos 
mujeres, y aceptamos a muy pocos hombres como huéspedes. Somos 
muy exigentes en ese aspecto. Aquí solo vienen doctores casados o 
grandes empresarios. 
CLARA (para sí): Lo dudo, porque esto parece más un refugio para 
la guerra que cualquier hotel de buena calidad (cambia). Que 
bueno me alegra mucho que solo trabajen mujeres aquí. Es que yo 
soy bastante introvertida y muy reservada, no me gusta mantener 
contacto cercano con desconocidos, demás yo soy… yo soy… 
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(Interrumpe Adela, la cliente del 501, que sale del baúl un poco 
despeinada y con los ojos llorosos e irritados). 
ADELA: Todos, todos son iguales. ¡Mentirosos! ¡Mujeriegos! 
¡Patanes! Nunca, nunca más voy a depositar mi confianza en  
alguno de ellos. Todos son cortados por la misma tijera (pausa). 
¡Tijeras! ¡¿Tijeras?! Eso es lo que necesito para irme de este 
mundo, unas tijeras. Me voy a cortar el cabello, me meto en la 
tina de la habitación y luego me la entierro entre los senos, y 
muero, desaparezco, no existo. ¡Si! Esta vida es muy cruel y muy 
mala conmigo (pausa). ¡No! Mejor los invito a mi habitación y 
cuando ellos estén bien acaramelados en la cama junto a mi  le 
corto los penes y los hecho por la tasa del inodoro. ¡Eso, le 
corto los penes! ¡Malditos penes!¡Eso es lo que voy hacer! Y 
cuando empiecen a gritar como gallinas, cojo las tijeras 
nuevamente y se las entierro en los testículos y por último en el 
pecho para que sufran los muy degenerados, cabrones desgraciados, 
que solo utilizan ese órgano genital para joder, si para joder… 
(hay un silencio). 
(Clara y Ángela sorprendidas. Adela se queda observando a Clara).  
CLARA (a Ángela): ¿Y este es el tipo de clientes que hospedan 
aquí? No, aquí no me quedo ni loca, le entrego las llaves y me 
voy a buscar otro lugar donde quedarme… 
ÁNGELA: No señora Clara, este es un sitio donde puede descansar 
en paz, no tome esa decisión a la ligera sin… 
ADELA (interrumpe): ¡Clara! No puede ser. Mi amiga, mi gran amiga 
de la infancia (corre para abrazarla pero Clara la detiene). 
CLARA: Que pena con usted, pero creo que me está confundiendo con 
otra persona. No se me acerque por favor. 
ÁNGELA: ¡Adela! Deja a la nueva huésped tranquila, ella necesita 
estar sola, vete para tu habitación (pausa, llama). ¡Aurora! 
¡Aurora! ¡Venga a la recepción que tenemos una nueva inquilina! 
No traiga el carro con ruedas porque es una maleta pequeña. 
AURORA (en off desde el interior del baúl): ¡Ya voy! ¡Apenas 
termine de mear, le caigo y recojo la cabrona maleta!  
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CLARA (horrorizada): ¿Esto qué es? Me voy, aquí no me quedo (se 
va a ir, pero Adela la interrumpe). 
ADELA: No Clara, no te puedes ir, estoy segura que te están 
siguiendo. Tenemos muchas cosas que hablar. Yo soy tu amiga, tu 
gran amiga de la infancia y de la adolescencia. Reconóceme. 
CLARA: Un momento ¿Cómo sabe que  me siguen? 
ADELA: Porque soy Adela y te conozco más de lo que imaginas. 
ÁNGELA: Adela, no más. Te vas ahora mismo para tu cuarto. 
ADELA: A mi tu no me mandas. 
ÁNGELA: Te mando porque soy… (Clara interrumpe) 
CLARA: ¿Adela? ¿La  amiga del juego a las casitas cuando teníamos 
5 años? 
ADELA: Si, Clara soy yo, tu Adela. 
CLARA: ¡¿Adela Concepción Merchán?! 
ADELA: Si, Clara Bernal Nochebuena. 
(Ambas se abrazan, hay risas, llanto, mucha alegría). 
ÁNGELA (para si): Que bueno que se conocen. Seguro que fue en la 
época en que Adela estuvo viviendo con la abuela (pausa). Lo que 
me parece raro es que Adelita nuca me haya hablado de ella. ¡Ah 
qué más da! Lo importante es que ya no se va a ir. Porque si la 
jefa se entera que vino un cliente a quedarse y no lo hospedamos, 
o mejor dicho cogió miedo y se fue, ahí sí que me hecha. Y yo 
todavía no me puedo ir de esta pocilga hasta que no sea la súper 
aeromoza, la azafata del siglo, la única, la máxima líder de los 
cielos (casi delirando), que vuela como ave entre las nubes, que 
por los cielos y mares andarás…vuela como paloma enloquecida 
buscando un nido para viajar y viajar y en cada aeropuerto una 
nueva nave montar…vuela, vuela sin ningún tipo de equipaje, vuela 
gavilana de mil mares, cruza los océanos sin parar para después 
de tanto volar a la casita, a la gran casa a descansar, para con 
el maridito feliz estar.                            
ESCENA 10 
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Sale Aurora del baúl subiéndose los pantalones y un tanto mal 
geniada. 
AURORA: ¿Cuál era la llamadera Angelita? No me dejaste ni cagar 
en paz. ¿Qué cosa contigo no? Intento echar un recorrido por el 
hotel para ver si se me pega algo, y tú no puedes estar sin 
verme, sin echarme el ojo. Tarde o temprano yo te tiro a ti pa´ 
mi bando, como diríamos por ahí  ¨ te meto en mis cucos ¨ (ríe)… 
ÁNGELA: Mira ponte a trabajar que acaba de llegar la señora Clara 
y tú… 
ADELA (interrumpe): Respeta Ángela, señora no, señorita. 
¡Señorita Clara! 
CÚRVELO (desde la esquina junto a Sandro): ¡Eso no se lo cree ni 
ella misma, cuando se casó conmigo hacía rato que había dejado de 
ser señorita! 
SANDRO: Hay Cúrvelo esa mentalidad tuya está pasada de moda. 
CÚRVELO: Mira quién habla, el hombre que tenía que llevar virgen 
al altar a su queridísima Ángela. Si hasta la mandaste a coser 
para quedar como… 
SANDRO: Oye te callas, eso no tiene nada que ver con lo que está 
pasando, lo que sucedió en aquella… 
CLARA (Interrumpe, a Sandro y Cúrvelo): ¿Será que podemos seguir 
con las memorias? 
SANDRO Y CÚRVELO: Sigan, sigan. No vamos a interrumpir más. 
SANDRO (a Cúrvelo): Tú y yo arreglamos ese chisme que tienes 
metido en la cabeza después. 
CÚRVELO: Como quieras. 
CLARA (Cambia, a Adela): Por favor Adela  no menciones una sola 
palabra de mi pasado que nadie se tiene que enterar de mi estado. 
ADELA: ¿Qué estado? Eso es una virtud. ¡Virgen a los 34! 
ÁNGELA: ¿Virgen? 
AURORA: ¿Virgen? 
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Sandro y Cúrvelo cantan estilo tango: “Hay virgencita del alma, 
hay virgencita querida, dame un poquito de espacio para que no te 
sientas pérdida, pérdida virgencita de mil encantos, y yo no sé 
cómo fue, yo no sé lo que pasó pero esa virgencita así no se 
quedó…” 
ÁNGELA: No 
AURORA: No 
ADELA: Pues sí. Mi querida y gran amiga Clara es Virgen. Es una 
maravilla. ¿No creen? Bueno tampoco es para tanto. Pero por lo 
menos tú no has sufrido, ni has pasado por lo que yo he tenido 
que pasar con los hombres. Que son todos unos descarados y buenos 
para nada, en lo único que piensan es en el sexo, sexo y más 
sexo. Es lo que yo digo hay que cogerles el pene y cortárselos, 
ese para lo único que sirve es para reproducirse y en ocasiones 
sentir placer (pausa), aunque yo puedo sentir placer sin tener 
esa ¨cosa¨ masculina. (A Clara) Claro que a ti ¿te debe 
atormentar eso un poquito no? Porque con  34 años y nada de nada 
hmm. Hay que tener un corazón de hierro... 
AURORA (interrumpe): O un candado donde tú sabes. 
CLARA (a Adela): ¿Adela, podemos subir a mi habitación y allí 
hablar con más calma? No quiero que mis padres ni su gente me 
encuentren aquí. 
ADELA: ¡¿No?! ¿Todavía vives con tus padres? Esto si es el colmo. 
Con razón estás como estás. 
CLARA: ¿Por qué no subimos si? 
ADELA: Bueno está bien, como quieras. 
ÁNGELA: Aurora, llévale la maleta a la señorita Clara. 
AURORA: Claro Angelita, enseguida le llevo la maletica a la 
señorita Clarita. 
(Aurora recoge la maleta. Clara y Adela salen. Aurora las sigue. 
Del baúl sale Martica vestida con ropa de trabajo, trae una bolsa 
de basura y algunos elementos de limpieza. Cada vez el baúl va 
quedando con menos elementos en su interior y se empieza a notar 
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en Efraín, Sandro, la preocupación de que Mauricio sea 
descubierto). 
ESCENA 11 
Martica: ¡No! ¡No y no! Nunca he estado bien. ¡Estoy cansada, 
mamada de hacer siempre lo mismo! De mantenerme en esta angustia 
que no me deja vivir en paz. (A alguien del público). ¡¿Qué?! 
¡¿Qué mira?! (pausa) Ah, a usted qué le va a interesar mi vida 
(pausa) (llora). Siempre he sido una desahuciada, una marginada, 
una imbécil, una estúpida sentimental engreída, una cabrona sorda 
con problemas de estreñimiento que nunca ha podido cagar en paz, 
que solo piensa en los demás y me olvido de mi misma, eso es lo 
que soy, una renegada, una…(pausa). Y todo porque no estudié. Por 
eso me ve con este trapero, esta escoba,  este uniforme que cada 
día está más viejo y no le falta nada para que empiece a 
defecarse (piensa) o desflecarse, quiero decir que no le falta 
nada para que empiece a romperse (pausa) ¡Sí, llevo quince años 
limpiando las habitaciones (en susurro). ! De esta pocilga, de 
esta porquería de hotel (retoma el tono inicial). Y todo porque 
no estudié. ¡¿Por qué no estudié?! Porque no estudié. ¿Qué tiene 
que ver el estudio con mi forma de ser, con mi carácter? ¡Nada! 
Pero ese siempre es el pretexto para todo. Por culpa de eso soy 
como soy, y me pasan las cosas que me pasan (pausa). Aquí nadie 
sabe que mi marido me dejó hace cinco años. Sí, me dejó, según 
él, porque se acabó el amor. ¡Mentira! El amor nunca se acaba, el 
amor cambia de lugar. Eso lo escuché de un poeta por ahí. Y eso, 
exactamente eso fue lo que me hizo él, me cambio por otra. Me 
abandonó por una que si tiene mejor preparación que yo. Una 
ingeniera. ¡Una ingeniera hidráulica! Estoy segura que ella lo 
conoció arreglándole el tubo, y no precisamente el tubo del agua. 
Porque las ingenieras hidráulicas no solo trabajan construyendo 
represas o ríos artificiales, sino también con tubos. ¡No lo 
sabré  yo! ¡Soy más ingeniera que esa que se consiguió! No ve que 
gran parte de mi trabajo es destapando los baños de las 
habitaciones y arreglando cuanta tubería vieja hay en este hotel. 
Y eso no es un problema de plomería, eso es un problema 
hidráulico. Yo siempre he estado bien preparada, y así no haya 
estudiado una carrera universitaria, yo tengo mi reputación, mi 
preparación. Eso quiero que quede bien claro, no soy una 
cualquiera, yo tengo mis fundamentos, o sea, mis conocimientos. 
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Además no todo el mundo puede ser ingeniero, no todo el mundo 
puede ser médico, se necesita gente como yo. Soy muy profesional 
en lo mío así este cansada con lo que hago, así este mamada y 
extenuada, soy muy perfeccional. Y lo que más cansada me tiene, 
lo que no me deja vivir, es el problema con Leonel (pausa). Si, 
así se llamaba mi ex marido, fue él, el que me consiguió este 
trabajo. Y no me arrepiento, quiero que lo sepa, no me 
arrepiento. Pero mientras  él estaba en sus ocho horas laborales, 
yo estoy aquí 24 por 24, apenas me puedo escapar una o dos 
horitas para descansar, porque no hay nadie, nadie que pueda 
cubrir el otro horario. Y soy yo, esta que usted ve aquí parada, 
la que hace todo en cuanto a limpieza y a hidráulica de este 
lugar. Así el hotel tenga uno o dos clientes siempre hay trabajo, 
y aunque sea mala paga, no me arrepiento. ¿Me entiende? No me 
arrepiento (pausa) ¡Carajo! ¡¿No pudo haberme dicho, se 
acabó?!¡No quiero seguir contigo! Pero no. Él tenía que 
restregarme a esa hija de puta en la cara. Y yo sé que él no 
terminó conmigo por  líos con el sexo, porque él también se daba 
sus escapadas, venía al hotel y a escondidas lo hacíamos en 
diferentes habitaciones. Y no me arrepiento. No me da vergüenza 
contar lo que le estoy contando. ¡Pero no! Leonel tuvo que 
restregarme a esa, a esa…  (pausa, se queda mirando a Ángela que 
ha quedado anonada con todo lo que ha dicho ) ¡No! ¡No! ¡No! Ya 
estoy mamada de todo esto. Voy a hablar con la cliente del 501. 
Ese cuarto es un motel, hay condones llenos de  semen por todas 
partes. ¡¿Qué carajos se piensa esa mujer?! ¿Que esto es un 
establo para ordeñar sementales o qué? No, apenas llegue la jefa 
le digo todo esto. 
ÁNGELA: A Linda María lo único que le interesa (alzando la voz), 
es que entre plata a este hotel. Ella no va a permitir que la 
cliente del 501 se vaya por lo que tu le digas; y mucho menos 
ahora que acaba de llegar una nueva inquilina, que por lo que vi 
es muy amiga de Adela. 
MARTICA: Pues yo no sé, no sé, pero esto tiene que cambiar, no 
puede seguir así. Esa Adela le da y le da y le da todo el tiempo. 
ÁNGELA: ¡Respete a mi hermana Martica! ¡No más! 
MARTICA: ¡Ah! ¡Porque es tu hermana! Con razón la tienes aquí 
como un parásito. Está hospedada desde hace no sé cuanto y yo soy 
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la que me encargo de hacer todo en ese chiquero de habitación. Y 
si es puta, pues bienvenida la putería, que siga ella en su 
tiradera. 
ÁNGELA (alzando la voz): Ya le dije que ese no es problema suyo. 
Nosotras no tenemos derecho para meternos en la vida privada de 
los que están hospedados. 
MARTICA: ¡Pero que vida privada de qué! Si lo que hace esa mujer 
está ventilado a los cuatro vientos. 
ÁNGELA: ¿No será que lo que usted tiene es envidia? 
MARTICA (alterada): Fíjate tú, cabeza de clavo. A mi me respetas, 
que yo tengo a mi marido y tengo sexo las veces que se me da la 
gana con él. 
ÁNGELA: Si acaba de decir que terminó con él (pausa). Pero a lo 
mejor es eso, que no sólo quiere con su Leonel, sino con otro 
más. 
MARTICA: ¡Ah no! (alterada) Eso si que no te lo voy a permitir. 
Te voy a arrastrar por todo el hotel, y nadie te va a conocer de 
la cantidad de bofetadas que te voy a dar. (Se le va encima, 
Ángela huye por todo el corredor. Martica con los elementos de 
limpieza corre para alcanzarla, luego comienza a lanzarle todo lo 
que tiene y lo que ve en el camino). 
ÁNGELA: ¡Cálmate Martica! (asustada) ¡Cálmate! 
MARTICA: No me calmo. Tú no deberías trabajar aquí. Y ese puesto 
que tienes debería ocuparlo yo por antigüedad. ¡So pendeja! 
¡Párate! ¡Párate que te mato! (la alcanza y comienzan a 
forcejear). 
(Aparece Linda María un poco soñolienta, trasnochada, sale del 
baúl) 
LINDA MARÍA: ¡¿Y esto qué es?! ¿Qué es este escándalo en mi 
hotel? ¿Ustedes creen que esto es una jauría de perros? Pues 
están muy equivocadas. Ahora mismo las reemplazo por otras dos 
personas y no me trabajan nunca más en este hotel. 
42 
 
MARTICA: No jefa, por lo que usted más quiera. Todo lo empezó 
ella. Yo le juro que me comporto, créame por favor, créame. 
ÁNGELA: Jefa, le pido mil disculpas, esto no volverá a pasar,  le 
ruego no me eche. 
LINDA MARÍA: No las voy a echar, pero quiero ver billete, dinero, 
money esta noche 
(Sandro y Cúrvelo desde su esquina). 
SANDRO: ¡Y ahí se armó la grande! 
CURBELO: Justo en ese momento llegamos nosotros. 
(Ambos se desplazan en sus sillas hacía el lugar de acción de la 
recepción del hotel). 
ESCENA 12 
ÁNGELA: Hola amor. ¿Qué haces aquí? 
SANDRO: Vine a recogerte. Es hora que dejes este trabajo de 
porquería. 
LINDA MARÍA: ¿Y usted quién se piensa qué es, para llegar a mi 
hotel y hablar de esa manera? 
SANDRO: ¿Su hotel? ¿Usted cree que nosotros no sabemos lo que 
esconde detrás de esas paredes? 
LINDA MARÍA (nerviosa): No sé a qué se refiere. 
SANDRO: ¿De verdad qué no sabe? 
ÁNGELA: Por favor mi amor, no digas nada. Mira que todavía  no 
tengo el curso de azafata. 
SANDRO: Ni lo vas a tener. Te vas conmigo. Yo te saco de este 
antro. 
LINDA MARÍA (A Ángela): ¿Ah, fuiste tú? ¿Tú fuiste la que contó 
todo? Te doy empleo, tienes uno de los mejores sueldos. ¿Y me 
pagas con esto? Eres una degenerada, malagradecida. Me las vas a 
pagar (se le va encima, empiezan a discutir y a forcejear, se 
pelean). 
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ÁNGELA: Entiéndame jefa, él me conoció haciendo otro el trabajo y 
se enamoró de mi. Yo no lo podía dejar. 
LINDA MARÍA: ¿Y por eso le contaste todo lo demás? Me las vas a 
pagar, esto así no se va a quedar... 
Sandro y Cúrvelo comienzan a cantar: “Yo no se cómo fue, yo no se 
lo qué pasó, lo único que se es que ya se armó” (se repite, los 
personajes empiezan a salir del baúl, mientras Linda María y 
Ángela discuten. Los demás van acomodando el lugar como si fuera 
un show de pool dance o baile del tubo, donde se hace streptease. 
Todo toma aire de burdel). 
SANDRO Y CÚRVELO: Esto así no se va a quedar (RAP) 
   Nadie sabe por qué, nadie sabe qué pasó (RAP) 
   Lo único que sé, es que esto se acabó (RAP) 
   Nadie quiere a nadie, se acabó el querer (Salsa) 
   Nadie quiere a nadie, se acabó el querer (Salsa) 
ÁNGELA (con dolor mientras se desnuda canta): En el baúl de los 
recuerdos, estás tú y nunca más podré sentir tu ser, ni decir tu 
nombre, porque hay heridas en el alma, que no sanan tan 
fácilmente... 
LINDA MARÍA (a todos): Bueno, bueno a trabajar carajo, que para 
eso se les paga. 
SANDRO: ¡¿Hasta cuándo vas a permitir que esta mujer te siga 
tratando así?! Vete conmigo. A mi lado vas a estar como una 
reina. 
(Los demás personajes bailan en los tres o cuatro tubos que están 
dispersos en el escenario, se desvisten mientras lo hacen. Cantan 
bailan y quedan semidesnudas). 
ANGELA: Apenas termine el show recojo todo y nos vamos, pero 
prométeme que me vas a dejar hacer el curso de azafata. 
SANDRO: Ok, te lo prometo, pero tenemos que salir de aquí antes 
de que llegue la policía. 
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ANGELA: ¡¿La policía?!¿Le contaste todo a la policía? 
SANDRO: ¿Y qué querías que hiciera? Este antro de hotel no puede 
seguir con las tres caras que tiene. 
MARTICA (interrumpe): ¡Hola amigo! My friend, i know el inglish, 
yu onder están mi? ¿Qué necesita? Tengo de todo. Vino blanco 
10,20 y 40 años. ¿Me entiende? O si quiere también tengo la 
colección del mejor aroma verde. ¿Qué dice? 
SANDRO: No gracias, no quiero. Me conformo con una cerveza. 
MARTICA: Ya se la traigo picarón (se retira y va hacía Cúrvelo 
que está en otro lado del escenario observando a las demás, éste 
se fija en Clara, que lo hace muy tímidamente) (para si). No voy  
a traerte ni mierda, si me compraras lo otro, a lo mejor te 
atendería, pero como no es así, conmigo te jodes cabrón. 
CÚRVELO (a Clara): No te había visto antes por aquí. ¿Es tú 
primera vez verdad? 
CLARA: Si, nunca antes había hecho esto. 
CÚRVELO: No por gusto dicen que siempre hay una primera vez para 
todo (se aleja y sigue observando). ¡Ah, me encanta esa mujer! 
CLARA (a Adela que está bailando a su lado): ¿Qué tipo tan raro 
no? Viene, me dice dos o tres palabras y se va. 
ADELA: Esos son los más interesantes. Algunos  llegan, ¨te 
cogen¨, y se van. 
CLARA: Adela quiero dejarte bien claro que no quiero perder mi 
virginidad aquí. Sé que tienes razón en decirme que en este lugar 
jamás me van a encontrar mis padres ni su gente, pero no voy a 
dejar de ser virgen por un poco de plata. 
ADELA: Ya te dije en tu habitación que no te preocuparas por eso. 
Aquí llegan clientes que no solo quieren sexo. Laura, una que 
trabajó con nosotras terminó cazándose con un médico, yo no he 
tenido suerte, pero algún día alguien caerá. Yo en tu lugar me 
pondría para ¨ese¨ que hace un momento  te habló, se ve que 
quiere otra cosa. 
CLARA: ¿Qué sabes tú lo que él quiere Adela? 
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ADELA: Hazme caso, ya llevo mi tiempo trabajando en esto, además… 
LINDA MARÍA (interrumpiendo): Bueno, bueno. ¿Cuál es la 
habladera? A moverse más que lo que se necesita es billete (a 
Clara) Y tú descréstame esta noche, porque mujer que entra sola a 
este hotel buscando arriendo, sabe muy bien que su obligación es 
quedarse trabajando en esto. ¿O es que Adela no te lo explicó 
bien? 
CLARA: Si señora, tengo muy claras las reglas. 
ADELA: Si jefa, yo le dije como funciona todo 
LINDA MARÍA: ¡A moverse entonces carajo! (Se retira del lugar y 
se desplaza hacía donde están Sandro y Ángela) ¿Cómo la está 
pasando? ¿Bien? 
SANDRO: Muy bien, gracias. 
LINDA MARÍA: Cualquier cosa que se le antoje, con hacer una 
señita o levantar la manito es suficiente. 
SANDRO: Si señora, no se preocupe. ¿Será que nos puede dejar 
solos? 
LINDA MARÍA: Claro biscocho, con una seña hubiera sido 
suficiente. (Se retira hacía el sitio donde se encuentra Cúrvelo) 
ÁNGELA: ¿Hace cuánto tiempo llamaste a la policía? ¿Crees que se 
demoren mucho en llegar? 
SANDRO: Ya deben estar al caer, así que vístete y vámonos. 
ÁNGELA: No Sandro. No puedo dejar a mi hermana aquí. Ella tiene 
que venir con nosotros. 
SANDRO: Pero Ángela, ya habíamos hablado sobre eso. ¿Dónde va a 
vivir? 
ÁNGELA: Cuando hablamos no quedó claro. Se va a vivir con 
nosotros. Si no es de esa forma, entonces yo prefiero quedarme y 
algún día, Dios sabrá cuando, yo seré azafata. 
SANDRO: Y dale con lo de la azafata. Está bien, se va con 
nosotros. Vístete y vámonos ya. 
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(Ángela comienza a vestirse al igual que los demás personajes. 
Linda María se le acerca a Cúrvelo e intenta seducirlo con el 
siguiente monólogo).  
LINDA MARÍA: Pienso que debe ser genético. No tengo paciencia 
para seguir dirigiendo este lugar. Han pasado tantas cosas que no 
sé cómo seguir adelante. ¿Será que usted me puede ayudar? (pausa) 
Aurora es demasiado estúpida, no hace bien el trabajo que le 
dejo. Si no fuera por toda la plata que gano con el trabajo extra 
de aquí, ya hubiera vendido todo esto. ¡Ay! si pudiera devolver 
el tiempo atrás, si yo pudiera. Siempre quise ser diseñadora de 
moda. Me imaginaba en los mejores desfiles del mundo mostrando 
mis grandes talentos, mis grandes diseños. ¡ Yo Linda María 
Carrasco García presentándome ante las cámaras y periodistas de 
todo el mundo, con un vestido exuberante, hecho por mí, a mi 
medida, con colores fosforescentes y mezcla de azules, verdes, y 
amarillos pollitos bien combinados, no de esta cosa gris opaca 
que traigo encima!  ¿Lo puede creer? ¡Hay que feliz sería con 
todos esos sueños que nunca se hicieron realidad! Aunque no me 
siento frustrada. Tengo esto (camina por todo el burdel), y con 
esto me mantengo. (Alterada), pero no tengo paciencia, ya se me 
ha agotado casi toda (cambia), esa Aurora lo que tiene es fuego 
en la piel, sentimiento infernal. Le da lo mismo un bando que 
otro, puta y además de puta lesbiana, claro que lo de puta no me 
molesta tanto, hay que suplicio, que suplicio (cambia). Quisiera 
tener 20 años ahora, seguro que no hubiera perdido tanto el 
tiempo. Aunque me mantengo verdad, a mi edad soy una mujer que 
todavía le falta mucha carretera, no le parece (se le acerca más 
a Cúrvelo, que la observa impresionado). Venga,  acérquese y 
toque (se toca los senos) ¡Este balcón no necesita reparación, 
está tan bien plantado como mi patio interior! (Se toca las 
nalgas). ¡Venga acérquese, no tenga pena, toque! Soy una mujer 
madura, pero más tierna que cualquiera de mis subordinadas, 
venga, toque, no tenga miedo, sea valiente. (Pausa). No, mejor no 
toque, mejor no se acerque, no toque nada, puede usted pensar 
cualquier cosa mala de mí, y yo no soy así. No soy una mujer 
necesitada, tengo todo lo que quiero (pausa). Mis hijos ya son 
unos hombres hechos y derechos, los alimenté bien y les di el 
mejor estudio. El mayor, Robertico, vive en España, y el menor 
Carlitos, vive en Italia. Ambos se acuerdan de mí, hace cinco 
años que no los veo. Robertico me llamó hace seis meses y 
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hablamos como dos minutos. Es que usted sabe que las llamadas 
internacionales son muy caras. Carlitos tuvo problemas con su 
trabajo y por eso no me llama hace como un año, pero ambos se 
acuerdan de mí. Siempre me mandan postales en navidad (saca una 
postal de la cartera). Mire, aquí tengo la más reciente, es de 
hace dos navidades. Porque este último 24 de diciembre que pasó 
no enviaron nada. Es que la vida en Europa está muy difícil, todo 
esto de la globalización, del desajuste económico, de la caída 
del dólar, del euro, hace que allá uno pase más trabajo. Yo todos 
los meses les mando entre 500 y 600 euros y ellos dicen que con 
eso viven. Ya les he dicho que vengan para acá, y se queden 
trabajando aquí conmigo, que si querían los ponía al frente de 
este negocio. Pero no quieren, prefieren seguir viviendo en el 
primer mundo. Claro es que el primer mundo es el primer mundo y 
Europa es Europa como quiera que la pongas. Yo tuve la 
oportunidad de estar en Paris, porque yo alcancé a hacer mis 
primeros pinitos en la moda. ¡Lo que pasa es que la gente no 
tiene buen gusto, no valoraron mi buen trabajo! Ese viaje a Paris 
yo le saqué provecho, sí señor, muy buen provecho. Allí conocí a 
mi difunto esposo, del cual heredé todo esto que usted ve aquí. 
Que está un poco mal cuidado es verdad, pero no lo he dejado 
caer. Ahí se mantiene. (Pausa). Después de todo yo me alegro 
muchísimo de haber viajado allá y de que mis hijos vivan allá. 
Imagínese que Carlitos antes de irse se enamoró de la Aurora, 
porque yo no sé que tiene esa mujer, no hay hombre que se le 
resista, más conquistadora que Napoleón Bonaparte, en cualquier 
territorio quiere dejar su huella. Claro que en estos últimos 
días la tengo bien calmadita, solo hace lo que tiene que hacer 
(pausa, se altera),  ¡pero no tengo paciencia! ¡No tengo 
paciencia con ella! Me tengo que inventar algo rápido (pausa). 
Hay si mis hijos estuvieran aquí, seguro que me ayudaban a tomar 
una decisión. Bueno, por lo menos Robertico, que ese si tiene muy 
buen temperamento. Tiene carisma para formar, mantener y dirigir 
empresas (pensativa) ¡Tan lindos que eran de chiquitos! (a una 
persona del público) ¿Sabe por qué les puse Robertico y Carlitos? 
¿No sabe? ¡Hay hombre, por el cantante! Por Roberto Carlos. Es 
que a mí me fascinan las canciones románticas. Soy una digna 
admiradora de Roberto Carlos, por eso mis hijos se llaman así: 
Robertico y Carlitos (pausa, recordando) ¡Ay, ahí yo tengo todos 
los éxitos! Si quiere ponemos música. ¡¿Quiere bailar?!(Va a 
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poner un disco, pero se percata que todo el lugar está 
desordenado, que ya todas se acabaron de vestir y la miran 
bastante extrañadas). Mire bailamos después. Voy a mandar a 
organizar y limpiar este lugar. Luego bailamos. ¿Si? (Para si) 
¿Qué se habrá hecho Martica? Debía tener organizado todo esto 
(llama) Martica. Martica  
ESCENA 13 
Entra música mezclada con sirena de policía. Hay alboroto y todos 
corren en diferentes direcciones. Cúrvelo y Sandro van al baúl y 
se colocan atuendos de policía, puede ser un bolillo, una gorra o 
un cinturón. Se siente la preocupación en Sandro por el temor de 
que Mauricio sea descubierto, pues ya casi no va quedando nada en 
el interior del baúl.   
SANDRO: ¡Señora Linda María Carrasco García! Queda usted bajo 
arresto y este lugar sellado totalmente. 
LINDA MARÍA: ¿Qué pasó? ¿Qué pasó? 
CÚRVELO (Mientras le pone las esposas): Tiene derecho a un 
abogado, pero por ahora guarde silencio. 
SANDRO: ¡Señora Marta Pineda Parca! Queda usted bajo arresto. 
CÚRVELO (Mientras le pone las esposas): Tiene derecho a un 
abogado pero por ahora guarde silencio. 
LINDA MARÍA: Pero… ¿Por qué? ¿De qué se nos acusa? 
MARTICA: Si. ¿De qué se nos acusa? 
SANDRO: ¡Señora Aurora Rey del Pino! Queda bajo arresto. 
CÚRVELO: Tiene derecho a un abogado, pero por ahora guarde 
silencio. 
AURORA: ¿Yo? ¿Yo qué tengo que ver en todo esto? Soy la simple 
maletera de este hotel, y que en las noches haga streptees y el 
baile del tubo, eso es otra cosa. 
LINDA MARÍA: ¡Cállate! Si sigues hablando vas a tener problemas 
conmigo. 
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AURORA: Pues prefiero tenerlos contigo que con la policía. Si, yo 
solo soy la simple maletera del hotel y bailo el tubo. 
LINDA MARÍA: ¿Serás bruta carajo? ¿No te das cuenta que aquí hay 
muchas cosas ilegales? 
AURORA: Que pena jefa, pero yo pensé que todo estaba bajo la ley 
y… 
LINDA MARÍA: Pues pensaste mal. 
AURORA: Nunca imaginé que bailar el tubo era ilegal. A mi me 
encanta el baile del tubo y no le veo problema a eso. 
LINDA MARÍA: Hay que ver cosa más burra que usted, te estoy 
diciendo que… 
AURORA: Sin ofender jefa, sin ofender, mire que yo siempre he 
sido muy… 
SANDRO: ¡Se callan! Las tres se van ahora mismo para la estación 
y vallan pensando en un buen abogado porque no van a salir tan 
fácilmente (Pausa, para si). ¿Dónde escuche yo esto antes? 
¿Dónde? 
MARTICA: ¿Donde va a ser? En cualquier novelita de televisión 
pendeja. 
SANDRO: A la autoridad se respeta. Se van ahora mismo(A Cúrvelo). 
Llévatelas, llévatelas. 
LINDA MARÍA: ¡Un momento! Aquí nadie se lleva a nadie. ¿Cómo 
llegan sin orden judicial y arrestándonos como si fueran los 
reyes de este país? 
SANDRO: Muy sencillo señora. En este hotel, si es que esto se 
puede llamar así, hace seis meses se hospedaron veinte personas y 
todas están desaparecidas, además… 
LINDA MARÍA: Yo no tengo nada que ver con personas desaparecidas. 
Aquí la gente llega y se va. 
CÚRVELO (En burla): ¡¿Se va?! Se van para el reparto “Boca 
Arriba”. Tenemos las pruebas de que ustedes los drogaban, les 
quitaban cuanto tenían encima y luego los mataban. 
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MARTICA: ¿Pero de dónde saca eso este hombre? 
AURORA: Si, como se le ocurre decir semejante blasfemia. 
LINDA MARIA: Esto es totalmente absurdo. 
SANDRO (abre el baúl y saca partes de esqueleto humano): ¡¿Le 
parece esto absurdo?! ¡¿Diga?! 
CÚRVELO: Sí. ¿Qué van a decir?(a Linda Maria). Usted los drogaba 
(a Martica). Usted le quitaba las pertenencias (a Aurora). Y 
usted los mataba. 
AURORA: No oficial. No. Está equivocado, yo solo bailo el tubo, 
se lo juro. 
CÚRVELO: Confiese ya, tenemos todas las pruebas. 
AURORA: Le juro que solo bailo el tubo. Arriba, abajo, a un lado, 
al otro, arriba abajo, a un lado al otro (nerviosa, alterada)…y 
luego, luego chas, rechas, requetechas…los mataba porque ellas 
(señala a Linda y Martica) me ordenaban hacerlo. Me amenazaron 
con quitarme el trabajo si no lo hacía… y a mi me gusta bailar el 
tubo, créame me gusta… 
CÚRVELO: Si, imagino cuanto. 
MARTICA: Eso que dijo Aurora es mentira. Ella quiere salvarse el 
pellejo. Yo solo le quitaba las cosas porque la jefe me lo pedía 
y… 
LINDA MARÍA: ¡Par de mentirosas! ¡Embusteras! Ellas fueron las 
que me convencieron para cometer esos crímenes, y todo por el 
dinero, el cabrón dinero… 
SANDRO: Todo eso se lo explicaran a un juez, señoras. 
LINDA MARÍA (a Ángela): Tú eres la culpable de todo esto. Me las 
vas a pagar. Le contaste a ese tipo con el que andas todo lo que 
te había confiado y me haces esta encerrona. A la cárcel no me 
voy a ir sola con ellas, tú te vas conmigo. Algo me inventaré 
para que caigas también. ¡So puta! ¡Descará! ¡Degenerá! Tú, tu 
hermanita  y esta otra mosquita muerta (Clara) me las van a 
pagar. Esto así no se va a quedar… 
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(Sandro y Cúrvelo se las llevan hacía el baúl, pero Efraín, 
Sandro, sabe que pueden descubrir a Mauricio en el interior de 
éste,  debido a que Mauricio ya  no tiene casi elementos encima. 
Así que decide llevarlas hacía otro extremo del escenario. 
Cúrvelo no entiende por qué, pero decide no llevarle la contraria 
a Sandro para no echar a perder la función). 
Ángela, Clara Y Adela (Cantan): “Esto así no se va a quedar 
(rap). Nadie sabe porque, nadie sabe que pasó, lo único que sé es 
que esto se acabó” (se sugiere se repita tres veces). 
Sandro y Cúrvelo (Cantan, alternando con el canto anterior) 
(rap): “En el baúl de los recuerdos estás tú y nunca más podré 
sentir tú ser, ni decir tú nombre porque hay heridas en el alma 
que no sanan tan fácilmente… nadie quiere a nadie, se acabó el 
querer…” 
(Mientras cantan van dejando el escenario como estaba al iniciar 
la obra. Todos quedan sentados en sus sillas, solo Ángela se 
desplaza más hacía proscenio).                                         
ESCENA 14 
Sandro en su silla se desplaza hacía donde se encuentra Ángela. 
SANDRO (agresivo): Y todavía me sacas en cara lo del niño cuando 
yo te saqué de ese antro en el que estabas, so puta de mierda. 
ÁNGELA: ¡Respétame! Sabes bien que lo del hotel fue mucho antes 
que lo de tu hijo con esa bruja. 
SANDRO: ¡¿Entonces?! Estamos a la par. No demos más vueltas a 
este asunto. Estamos uno a uno. Empate total. 
CÚRVELO: Señores no quisiera volver a interrumpir pero me parece 
que esta discusión ya se salió de lo normal y pienso que… 
SANDRO: ¡Estas interrumpiendo cojones! ¿No te das cuenta? 
ÁNGELA: ¡¿Saben qué?! Yo me voy. No te aguanto más. Estoy cansada 
de todo esto. Y los niños me los llevo, contigo no se quedan 
(pausa). Nunca me dejaste ser azafata. A estas alturas sería una 
gran aeromoza y hubiera sido diferente, todo sería distinto, más 
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decente, sin tanta decadencia ni tanta basura de pensamiento y de 
vida. 
SANDRO: ¡No! ¡Ahora sí carajo! Después de tantos años de putería 
le dio por ser la moralista (se burla). La aeromoza, la azafata 
moralista. ¡Pues te vas! ¡Me importa un cojón divino que te vayas 
puta de mierda!¡Vete! Muy pronto vas a volver a mí. Tú sin mí no 
eres nadie, necesitas de este macho para vivir. 
CÚRVELO: Por favor señores no hay necesidad de llegar a esos 
extremos. 
ADELA (Acercando su silla): Sandro, no quiero que sigas tratando 
a mi hermana de la forma en que lo haces… 
SANDRO: ¡Ahora si se puso bueno esto! ¡Las dos más putas ahora 
son las más moralistas! 
ADELA: Yo sí no te voy aguantar la falta de respeto. 
SANDRO: ¡Ah, déjalo así, luego hablamos!  
ADELA: Primero me respetas que yo contigo nunca me he pasado de 
límites. Si mi hermana acepta que tú la trates como la tratas, 
eso es problema de ella no mío, así que conmigo no te metas. 
SANDRO: Bueno está bien, está bien. Disculpa Adelita. 
ÁNGELA: ¡Se acabó Sandro! ¡Esto se acabó! ¡No te aguanto una más! 
Vámonos Adela. 
ADELA: No Ángela, yo me quedo. 
ÁNGELA: ¿Cómo que te quedas? ¿No te das cuenta como te trató a ti 
también? 
ADELA: No te preocupes que yo me entiendo. Me quedo. 
ÁNGELA: Adela yo soy tu hermana. Vámonos. 
ADELA: No. Vete, más tarde conversamos. 
ÁNGELA: Te juro que no me vuelves a ver si te quedas. 
ADELA: Entiéndeme. Debo quedarme. 
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ÁNGELA: Hasta hoy fui tu hermana. Olvídate que existo (a Sandro). 
Lo mismo te digo a ti. Olvídense de mi (llora y se va en su silla 
hacía otro lado del escenario o al baúl). 
SANDRO: ¡Eso! ¡Vete! Las lágrimas son una máscara que se ponen 
ustedes para ocultar lo que realmente hacen (a Adela). Tú si eres 
inteligente corazón, tú si sabes hacer las cosas. 
ADELA (irónica): ¿Te parece? 
SANDRO: Claro que me parece, sino por qué te quedaste. 
ADELA (irónica): Porque quiero que arreglemos algo que tenemos 
pendiente. 
SANDRO: ¿Qué cosa tenemos pendiente? 
ADELA: Tú sabes a que me refiero (hace algún gesto que tenga que 
ver con el sexo). 
SANDRO: ¡Ah! Ya entiendo. Si .Si .Si. Seguro que sí. Estoy 
ansioso porque me quites esta picazón. Loco por eso, por eso que 
solo tú y nadie más que tú sabes darme. 
ADELA: Entonces qué esperas. Vamos. 
CÚRVELO: Por favor señores. Aquí no. 
CLARA (adelanta su silla, como Rosalba): Por favor señores. Aquí 
no. 
LINDA MARÍA (adelanta su silla, como Marcela): Por favor señores. 
Aquí no. 
MARTICA (adelanta su silla, como Liliana): Por favor señores. 
Aquí no. 
AURORA (adelanta su silla, como Diana): Por favor señores. Aquí 
no. 
SANDRO: ¡Claro que aquí no!(a Adela). Vamos muñeca, vamos para el 
cuarto del fondo (la toma por la cintura y se desplazan hacía el 
fondo del escenario o hacía un lateral). 
ESCENA 15 
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ADELA (como Mónica): ¿Para dónde me llevas? (pausa). Debemos 
entrar al baúl. 
SANDRO (como Efraín): Hagamos hoy algo diferente (acentuando). 
¡Es la última función! 
ADELA (como Mónica): No te pongas a improvisar. Ya nos queda 
poco. Entremos al baúl. 
SANDRO (como Efraín): No. Quiero que hoy todo sea distinto. 
Salgamos de escena. 
ADELA (como Mónica): No empieces otra vez con lo mismo. Ya 
estamos terminando carajo. Vamos al baúl. 
SANDRO (como Efraín): ¡No me da la gana! ¡Todos sabían 
perfectamente que yo no quería hacer está función! ¡El cabrón que 
nos dirige siempre se queda con la mejor parte! Estoy cansado de 
que sea así. 
ADELA (como Mónica): ¡Para eso estudió dirección! Y no te vuelvas 
a meter con Mauricio. (Pausa). Es un milagro que todavía no haya 
bajado a parar esto. (Para sí mismo) Es demasiado profesional 
como para hacerlo. 
SANDRO (como Efraín): ¡Ahí está! La flamante esposa defendiendo 
al adorado marido. ¡Claro, si los dos se reparten la plata que 
debería ser para todos! 
CÚRVELO (interrumpiendo, como Raúl): ¡Bueno! ¡No más! Esto se 
tiene que terminar. ¡Se meten los dos en el baúl! La escena que 
sigue es muy fundamental para mí, y no me la vas a joder. Así que 
se meten de una vez por todas en el baúl (se desplaza hacía el 
baúl y lo abre) (sorprendido). ¡¿Pero qué es esto?! No puede ser 
¡Dios mío! 
ADELA (como Mónica): ¿Qué pasó? 
(Sandro intenta irse por el fondo del escenario) 
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RAÚL (agarrando a Efraín): Ven acá hijueputa. Tú tienes que ver 
con esto. 
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MÓNICA: Pero ¿qué pasa? 
MARCELA: Sí. ¿Qué sucede? 
ROSALBA: Hay, dejen el alboroto y terminemos esto ya. 
DIANA: Con la trayectoria que tiene el grupo y ustedes con este 
escándalo. 
LILIANA: Oigan, verdad, la gente que viene por primera vez, va a 
pensar que somos aficionados. 
RAÚL: ¡Aficionados mierda! ¿O es qué alguno de ustedes me puede 
explicar qué hace Mauricio en el baúl? 
MÓNICA: ¿Mi Mauricio? 
RAÚL: Sí. Tu Mauricio, el director. 
MÓNICA: Tan raro. El nunca ha hecho ese tipo de cosas y menos en 
una función.  
RAÚL: No, lo raro no es que esté en el baúl. Lo raro es que tiene 
una bala metida en la cabeza.  
MÓNICA: ¡¿Qué?! No, no puede ser.  
(Todos corren hacía el baúl, hay alboroto, Mónica desesperada 
llora, sacan al director del baúl y lo acuestan en el centro del 
escenario). 
MÓNICA: ¡Dios mío no puede ser! (Pausa, transición acusa a 
Efraín). Fuiste tú, hijo de puta. Desde hace rato que le estás 
haciendo la guerra. Tú lo mataste. 
EFRAÍN: No, no, un momento. Ustedes no pueden pensar que yo soy 
capaz de hacer una cosa así. Yo jamás llegaría a ese extremo. 
RAÚL: ¿Entonces por qué te querías escapar? 
EFRAÍN: Yo no me quería escapar. Solo iba a dejar la función y 
ya. 
RAÚL: Eso no te lo crees ni tu mismo. 
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MÓNICA: No puede ser. Mi esposo está muerto (al público) ¡Por 
favor, que alguien me ayude! ¡Esto es de verdad, no es mentira, 
no hace parte de la obra! Está muerto. ¡¿No lo ven?! Que alguien 
me ayude. Llamen a una ambulancia. A la policía, a alguien. ¡Por 
favor!... (Llora sobre el muerto). 
DIANA: Que alguien haga algo ya.  
MARCELA: Rápido, busquen ayuda. 
LILIANA (A Efraín): ¿Cómo pudiste llegar a ese extremo? 
EFRAÍN: Les juro que no tenía ni la menor idea de esto. Yo no soy 
capaz de matar ni a una mosca. 
RAÚL: Ahora entiendo por qué había tanta utilería que no es de la 
obra dentro del baúl. ¡Claro te encargaste de matarlo y de 
cubrirlo con todo encima! Por eso no dejaste que me acercara.  
Como no podías dejarlo en ningún otro lado, lo cubriste con 
cuanta cosa viste y pensaste que ninguno se iba a dar cuenta de 
esto. ¿Cómo pudiste llegar a hacerlo? ¿Cómo? 
EFRAÍN: Carajo no me culpe. No tengo nada que ver. Se los juro. 
CLAUDIA (que ha quedado sorprendida): Esto ya es demasiado, nunca 
imaginé como actriz que iba a vivir algo así (Pausa). Voy a 
llamar al hospital y a la policía (sale y entra marcando con un 
celular). 
RAÚL: ¿Qué hospital de qué? Mauricio está muerto, llama mejor a 
medicina legal (Pausa). ¡Carajo pero no hay un técnico, alguien 
en este teatro que nos pueda ayudar con esto (a alguien del 
público) Señor por favor haga algo. Si apagó su celular al 
comenzar la función, préndalo y llame a emergencias. ¡Pero que 
alguien haga algo ya! 
EFRAÍN: ¿Y por qué no lo haces tú, que no has hecho otra cosa que 
mandar? 
RAÚL: ¿Para qué, para que te fugues? Te equivocas, a ti te 
mantengo vigilado. 
EFRAÍN: Ya dije que no tengo nada que ocultar. No soy un asesino, 
soy inocente. 
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RAÚL: Eso ya lo veremos. ¡Asesino! 
MÓNICA (Llora, golpeando a Mauricio): ¡Revive mi amor, revive! (A 
Efraín). Este criminal no puede salirse con la suya. ¡Que alguien 
haga algo Dios mío! 
MAURICIO (balbucea): …si mi amor, él es un criminal… 
MÓNICA: Dios mío habló, mi esposo habló. ¡Está vivo, está vivo, 
rápido llamen a una ambulancia! 
CLAUDIA: Ya marqué pero no sé cuánto puedan demorarse. Como hay 
tanto tráfico en la ciudad, no se sabe qué tiempo tardarán. 
MAURICIO (balbucea, e intenta levantarse): …si mi amor, él es un 
criminal… 
ADELA: No digas nada más mi querer. Vamos a sacarte de aquí (para 
sí misma). No pensé que fuera tan buena en primeros auxilios. 
Hagamos algo ya. Está vivo. 
EFRAÍN: Yo de ti no me haría muchas ilusiones.  Puede ser su 
último suspiro. Dicen que cuando alguien recibe un tiro en la 
cabeza o se suicida de esa manera, el corazón sigue bombeando 
toda la sangre hacía el cerebro, y así puede durar un largo rato, 
hasta que se para totalmente o se provoque una muerte cerebral. 
MÓNICA: ¿Y cómo sabes eso? (Pausa) Tú le disparaste, pero no lo 
mataste del todo porque aún se mantiene con vida. 
MAURICIO (balbucea): …si mi amor, él es un criminal…un criminal 
del teatro, un criminal… (Suspira y cierra los ojos). 
MÓNICA: No, no, revive, no te vayas mi amor, no te vayas… (lo 
golpea en el pecho). 
EFRAÍN: Te lo dije, te advertí que no te hicieras ilusiones. 
RAÚL: Que sangre tan fría tienes. Lo tenías todo muy bien 
calculado. 
EFRAÍN: No calculé nada y quien tiene la sangre fría es él, no 
creo que vuelva a pronunciar palabra alguna. 
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MÓNICA (a Efraín): Cállate. (A Mauricio) El no se puede ir, no se 
puede ir (A Efraín). No te vas a salir con la tuya criminal.  
MAURICIO (abre los ojos y balbucea): Sí mi amor, él es un 
criminal… 
MÓNICA: No lo puedo creer, lo reviví otra vez, Dios mío soy muy 
buena en primeros auxilios. ¿Si lo vieron, se dan cuenta? 
DIANA: No, no lo puedo creer. 
LILIANA: Esto es increíble. 
CLAUDIA: No lo puedo creer. 
MARCELA: Señores, esto está pasando de castaño claro a castaño 
oscuro. En otras palabras no creo que el público se crea esto. Me 
parece que Mauricio está jugando con nosotros. 
RAÚL: ¡¿Cómo puedes pensar que esto es un juego por Dios?! 
MÓNICA: Si, cómo se te ocurre, no le ves la sangre y la bala 
metida en la sien. 
EFRAÍN: Yo mejor no opino. Porque si digo que esa sangre es 
maquillaje estoy seguro que son capaces de meterme cien balazos, 
no uno, ni dos, ni tres…cien. 
MÓNICA: Te juro que te mato si vuelves a abrir la boca. 
MAURICIO (balbucea): …si mi amor, él es un criminal…un criminal 
del teatro… 
MÓNICA (A Mauricio): ¡Tú te callas! ¡No quiero que te mueras otra 
vez (pausa). ¡La ambulancia por favor! 
MAURICIO: (balbucea)… si mi amor, él es un criminal, un criminal… 
MÓNICA (Golpea a Mauricio): ¡Cállate! ¡Cállate! ¡No quiero que te 
mueras! ¡Cállate! 
MAURICIO: (balbucea)…si mi amor, él es… (Cierra los ojos) 
MÓNICA: No puede ser, otra vez no. 
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EFRAÍN: ¡Claro! Con semejantes golpes, como no va a estirar la 
pata del todo. 
MÓNICA (A Efraín): Yo a ti te mato cabrón. Te mato (va hacía el 
baúl y saca un cuchillo o una pistola, se le va encima a Sandro). 
CLAUDIA: No, no lo hagas. 
LILIANA: No, no te metas en problemas, no lo hagas. 
DIANA: Por favor, piénsalo bien, no lo hagas. 
MARCELA: Mira que después te puedes arrepentir. No lo hagas. 
RAÚL: Deja que la justicia se encargue de eso, no lo hagas. 
 (Adela se abalanza sobre Sandro y lo mata. Mauricio se levanta 
como un tiro del piso) 
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MAURICIO: ¡¿Estás loca?! ¡Mira lo que hiciste! ¿Es que acaso no 
sabes lo que es una representación? ¿No te diste cuenta que 
estuve jugando todo el tiempo? 
MÓNICA: Mi amor, pero yo pensé que realmente estabas muerto. Lo 
único que quería era darle un escarmiento a él (señala a Efraín). 
Carajo se me fue la mano. 
RAÚL: ¡Se te fue la mano! 
MARCELA: ¡Se te fue la mano! 
DIANA: ¡Se te fue la mano! 
LILIANA: ¡Se te fue la mano! 
CLAUDIA: ¡Se te fue la mano! 
MÓNICA: ¡Bueno, ya! ¡Sí, se me fue la mano! ¿Y qué? El se lo 
merecía. Así que no me jodan. Hace rato que está saboteando todo 
lo que hacemos. Si hasta no quería hacer esta función. ¿O es que 
ya se les olvidó? 
MAURICIO: No, no se nos olvidó. Pero yo hoy lo iba a despedir. Ya 
no iba a seguir con nosotros. 
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RAÚL: De todas formas ya no está con nosotros. No veo que 
respire. El hombre se fue, ya no hay nada que hacer. 
MAURICIO: ¡Si! Ya no hay nada que hacer. 
(Raúl y Mauricio recogen a Efraín del piso y lo llevan al baúl). 
MÓNICA (señalando a Efraín): ¿Qué va a pasar con él? 
MAURICIO: Con él se nos acabó el querer. Al baúl de los recuerdos 
irá. 
(Meten a Efraín en el baúl y Claudia como Ángela canta alternando 
con los demás) 
ANGELA: “En el baúl de los recuerdos estás tú y nunca más podré 
sentir tu ser, ni decir tu nombre, porque hay heridas en el alma 
que no sanan tan fácilmente”. 
Los demás cantan: 
“Nadie sabe por qué, nadie sabe qué pasó. Lo único que sé es que 
esto se acabó. Se acabó, se acabó, que pena, que dolor, que 
dolor, que pena. Nadie quiere a nadie, se acabó el querer, se 
acabó, se acabó, que pena, que dolor, que dolor, que pena.” (se 
repite). 
Apagón (desciende la luz muy lentamente). 
TELÓN 
